




nodos y redes

asociación
cultural 
banquete_

Organizan 

Colaboran





Sociedad Estatal para la Acción Cultural 
Exterior de España, SEACEX

Presidenta 
Charo Otegui Pascual

Directora General 
Mª Isabel Serrano Sánchez

Proyectos 
Pilar Gómez Gutiérrez

Gerente 
Pilar González Sarabia

Comunicación y Relaciones Institucionales
Alicia Piquer Sancho

Exposiciones 
Belén Bartolomé Francia

Arte Contemporáneo 
Marta Rincón Areitio

Económico-Financiero 
Julio Andrés Gonzalo

Jurídico
Adriana Moscoso del Prado Hernández

ZKM | Center for Art and Media Karlsruhe

ZKM Presidente y Consejero Delegado
Peter Weibel

Director General
Christiane Riedel

Administración
Boris Kirchner

Jefe de ZKM | Museo de Arte Contemporáneo
Gregor Jansen

Biblioteca
Petra Zimmermann, Christiane Minter, 
Regina Strasser-Gnädig

Mediateca
Claudia Gehrig, Hartmut Jörg, Andreas Brehmer

Area de difusión
Janine Burger, Banu Beyer, Carolin Knebel, 
Marianne Spencer, Henrike Plegge

Marketing
Barbara Schierl, Stephanie Hock

Relaciones públicas
Friederike Walter, Evelyne Astner

Socios de ZKM 
LBBW, EnBW

Patrocinador principal de ZKM
Stadt Karlsruhe, Land Baden-Württemberg

Fundación La Laboral. 
Centro de Arte y Creación Industrial

Principado de Asturias

Presidente
Vicente Álvarez Areces

Consejera de Cultura y Turismo
Mercedes Álvarez

Viceconsejero de Cultura y Turismo
Jorge Fernández León

Patronato de la Fundación La Laboral. 
Centro de Arte y Creación Industrial

Presidenta
Mercedes Álvarez, 
en representación del Principado de Asturias

Vicepresidente primero
Jorge Fernández León, 
en representación del Principado de Asturias

Vicepresidencia segunda
Nicanor Fernández Álvarez, 
en representación de HC Energía

Vocales Patronos
Mercedes Álvarez
Juan Cueto Alas
Agustín Tomé Fernández, 
en representación del Principado de Asturias

Ministerio de Cultura
Ayuntamiento de Gijón
Autoridad Portuaria de Gijón
Caja de Ahorros de Asturias
Telefónica

Miembro Corporativo Estratégico
Alcoa

Miembros Corporativos Asociados
Constructora San José
Dragados
Duro Felguera
FCC
Sedes

Secretario
José Pedreira Menéndez

LABoral Centro de Arte y Creación Industrial

Directora
Rosina Gómez-Baeza Tinturé

Coordinadora General
Lucía García Rodríguez

Comisaria Asistente
Ana Botella Díez del Corral

Asistente Área de Exposiciones
Patricia Villanueva

Responsable de Servicios Generales
Ana I. Menéndez

Asistente Área de Servicios Generales
Lucía Arias

Responsable técnico
Gustavo Valera

Soporte técnico
David Morán

Responsable de Programas Educativos
Mónica Bello

Gabinete de Prensa
Pepa Telenti Alvargonzález

Fundación Telefónica

Patronato

Presidente
César Alierta Izuel

Vicepresidente
Javier Nadal Ariño

Patronos
Luis Abril Pérez
José María Álvarez Pallete
Guillermo Ansaldo Lutz
Santiago Fernández Valbuena
Matthew Key
Julio Linares López
Calixto Ríos Pérez
Francisco de Bergia González
Francisco Javier de Paz Mancho
Iñaki Urdangarín Liebaert
Luis Lada Díaz

Secretario
Ramiro Sánchez de Lerín García-Ovies

Vicesecretaria
María Luz Medrano Aranguren

Director General
Francisco Serrano Martínez

Director de Proyectos de Arte y Cultura
Santiago Muñoz Bastide





banquete_nodos y redes nace con el fin de explorar y dinamizar interacciones entre arte, cien-
cia, tecnología y sociedad. Concebido y desarrollado por Karin Ohlenschläger y Luis Rico, este 
proyecto nos propone sondear los territorios fronterizos de la emergente creación digital es-
pañola, en un diálogo con la ciencia y la sociedad que, a su vez, contribuya a la generación de 
flujos de transferencia cultural y tecnológica desde y hacia España.

banquete_nodos y redes aborda el concepto de red como un patrón organizativo que atraviesa 
nuestra realidad a todos los niveles. Desde el tejido neuronal hasta las dinámicas sociales contem-
poráneas, desde las interacciones bacterianas hasta las autopistas digitales de la información. 
Distintos estratos de una misma sociedad red que experimenta constantes cambios tecnocien-

la sociedad global.
En el actual contexto de convergencia tecnológica, en el que cada vez más nos adentramos, es 

imprescindible que las instituciones y organizaciones dedicadas a la cultura, apuesten y colaboren 
en la generación de ideas innovadoras. Esta búsqueda de nuevas estrategias y líneas de actuación, 
nos impulsa a explorar y procesar la complejidad interconectada de las sociedades contempo-
ráneas. Se hace, por tanto, necesario buscar nuevos caminos transdisciplinares que propicien la 
sinergia arte, ciencia, tecnología y sociedad, en aras de consolidar nuevas formas de trabajo, de 
creación e investigación, de formación y difusión. 

A través de esta iniciativa, las organizaciones promotoras de este proyecto –la Sociedad 
Estatal para la Acción Cultural Exterior de España, LABoral Centro de Arte y Creación Industrial, el 
Zentrum für Kunst und Medientechnologie de Karlsruhe y la Fundación Telefónica–, quieren contri-
buir a la vertebración de redes y dinámicas de producción y difusión cultural, capaces de articular 

que dinamice la cultura de I+D+i. 
Por todo ello, es una gran satisfacción presentar de forma conjunta este proyecto, que reúne  

-
versidad de prácticas creativas. En su conjunto ofrece un estimulante recorrido por el panorama 
de la cultura digital española actual.

Mercedes Álvarez, Consejera de Cultura y Turismo del Principado de Asturias

Peter Weibel, Presidente y Consejero Delegado del ZKM

Charo Otegui, Presidenta de la Sociedad Estatal para la Acción Cultural Exterior de España, SEACEX
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De la neurona a la sociedad red
Karin Ohlenschläger, Luis Rico

La presente publicación constituye la tercera parte de la trilogía del proyecto banquete_, que ex-
plora las relaciones entre los procesos biológicos, sociales, tecnológicos y culturales. Al igual que 

-

objetivo es propiciar la interacción de ciencias y humanidades, para cuestionar un modelo im-
perante de pensamiento –antropocéntrico, lineal y dicotómico– cuyas consecuencias políticas, 
sociales, económicas, culturales y ecológicas apelan a un inaplazable cambio de sensibilidad, de 
mirada y de comportamiento. Desde esta perspectiva proponemos un recorrido por las conexiones 
entre el arte, la ciencia y otras formas de producción de conocimiento realizadas recientemente 
en el Estado español. Invitamos a transitar por espacios fronterizos –sin cartografías preesta-

hecho, banquete_ surge a partir de una red de conversaciones entre creadores e investigadores de 
diversos campos y disciplinas que, desde principios de los años noventa, rastrea el binomio arte-

a la creación contemporánea. Si con la primera edición, de 2003, el proyecto banquete_ indagaba 
en las correspondencias entre las formas de vida y las formas de comunicación, explorando ana-
logías entre el metabolismo y la comunicación –entendidos como procesos de transformación de 
materia, energía e información–, y en 2005, en su segunda edición, enfatizaba el carácter evoluti-
vo de ambos procesos, en esta tercera y última edición profundiza en las estructuras reticulares 
subyacentes.

Desde que Santiago Ramón y Cajal descubriera el carácter abierto y evolutivo de la estructura 
y funcionamiento de las redes neuronales, hasta las teorías de Manuel Castells sobre la sociedad 
red, el tiempo apenas ha avanzado un siglo. No obstante, en este período la sociedad ha expe-
rimentado una de sus mayores aceleraciones en todos los órdenes. Nuestra vertiginosa trans-

la complejidad de las múltiples realidades en las que operamos simultáneamente, como en la 
conexión entre procesos y acontecimientos que se consideraban autónomos, incompatibles o sim-
plemente incomprensibles.

Este nuevo escenario remite a la estructura de una red de redes, entendida como nuestro más 
acabado instrumento de interpretación y comprensión de la diversidad y complejidad de la ex-

XIX el propio cerebro fue capaz de observarse a sí 
mismo contemplando, por primera vez, sus neuronas y sus redes nerviosas en un ejercicio de re-

XXI, cuando la sociedad global afronta 
la necesidad de pensarse y de construirse a sí misma desde este nuevo paradigma. La realidad 

mismos desde que sabemos que estamos interconectados en todos los órdenes de la actividad 
humana. Toda pretensión autárquica en el ámbito del conocimiento o de la creación, así como las 
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identidades culturales cerradas, se ven progresivamente caducadas por este nuevo espacio de 
-

truir la realidad. A través de la red, las identidades son cada vez más abiertas, la creación es más 
que nunca una forma de comunicación, y en todo ello se intuyen nuevas lecturas de la condición 
humana.

Del mismo modo en que las neuronas operan como nodos de la red nerviosa, la sociedad glo-
bal interactúa como un tejido análogo. Insomne e hiperconectada, la red jamás deja de vibrar  
y de interpelarnos. Sus respuestas siempre constituyen un pensamiento on-line. Un texto que se 

como los jardines y las bibliotecas de Borges. Nadie conoce la forma ni los límites de este labe-
rinto viviente, pero, desde los individuos a los Estados, todos sabemos que actuamos dentro de él 

y transmisores de conocimiento. En un giro copernicano sin precedentes, hemos transitado del 

del mismo modo que por todas nuestras células circula un mismo caudal de información, nuestras 
conexiones sociales y culturales participan de un relato universal del que somos agentes activos 

y la ciencia dialogan constantemente, ya no solo consigo mismas y «para sí», sino entre sí y para 
todos. Ser ciudadano hoy implica formar parte de un sistema altamente dinámico y cambiante 

Cajal, ha crecido hasta constituirse en el paradigma de Internet.
banquete_nodos y redes nace desde la exigencia teórica y práctica de investigar las nuevas 

XXI. En este contexto, el modelo hasta ahora imperante en la producción cultural, basado en un 
centro hegemónico y en ejes incuestionables, da paso a una nueva estructura de múltiples nodos 

-

una mirada, un relato. Hablamos, en suma, de un nuevo sistema de producción y difusión cultural 
–multicéntrico y dinámico– en el que las ideas y los conceptos, como los sujetos, entidades e 
instituciones, son todos ellos agentes y catalizadores de un proceso emergente de transformación 
social y cultural.

La publicación se estructura en cuatro partes, cuyos contenidos conforman los nodos de una 
red no necesariamente ligada a una lectura lineal. Estas cuatro hebras enfatizan el carácter sis-
témico y transdisciplinar de la propuesta aprovechando una de las características clave de la red: 
su propiedad de ser un patrón «libre de escala». Así, la primera parte, titulada «Info_nano_bio_so-
cio», muestra cómo el patrón de la red conecta y atraviesa diferentes escalas y contextos espacio-
temporales, tal y como se expone en el ensayo «Atrapados en la red: nanomundo, vida, sociedad»,
realizado conjuntamente por los investigadores Carlos Briones, Susanna Manrubia y José Ángel 

-
mensiones sociales y culturales. Antonio Acín, Juan Ignacio Cirac y Maciej Lewenstein aportan a 
continuación una descripción del innovador campo de la «comunicación cuántica», en el que in-
vestigan los procesos de «percolación» y «entrelazamiento». Por su parte, Alfonso Valencia realiza 
una «Propuesta de investigación sobre coevolución». Este primer capítulo de la primera parte está 
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relacionado con los proyectos de Álvaro Castro, Pablo Armesto, Raquel Paricio y J. Manuel Moreno, 
José Manuel Berenguer y Laboratorio de Luz. Continúa esta primera parte con el diálogo «Redes, 
el principio vital» entre Ángela Delgado y Diego Rasskin-Gutman, y el ensayo de Javier DeFelipe 
titulado «Cajal y los circuitos neuronales», que da pie a un recorrido por la obras de Águeda Simó, 
Ricardo Iglesias, Daniel Canogar, Marina Núñez, Evru y Marcel·lí Antúnez.

La segunda parte, «Info_socio_cogno», relaciona las dimensiones informacionales, cogniti-

con los ensayos «Redes y dueños del conocimiento» de Ernesto García Camarero y «Un paseo 
por los terrenos del arte y de la ciencia actuales» de Capi Corrales. Pau Alsina aborda la cues-
tión de la «Cultura en red, cultura de red: dinámicas emergentes y economía política», Pedro C. 

-
nando Sáez Vacas trata la cuestión de la «Infotecnología: nuevas formas sociales, noometamor-
fosis y noomorfosis digital». Se abre un recorrido por las obras de los artistas Marta de Gonzalo 
y Publio Pérez Prieto, Dora García, Concha Jerez y José Iges, Aetherbits, Francisco Ruiz de Infante 
y Eugenio Ampudia. Concluye esta segunda parte con una selección de contenidos del blog titu-
lado «Redes: formas de construcción simbólica y social», desarrollado durante cuatro meses por 
Santiago Eraso, Jorge Luis Marzo, Arturo Rodríguez y Natxo Rodríguez, y los ensayos «La dimensión 
crítica de las prácticas artísticas en el sistema web 2.0» de Juan Martín Prada, un extracto del tex-
to «Sobre la red (algunos pensamientos sueltos)» de José Luis Brea, «Generación red: el poder del 
nosotros» de Imma Tubella, y «Redes de usuarios y conocimiento libre» de Javier Echeverría. Los 
artistas y colectivos relacionados con el cierre de esta segunda parte son Platoniq, Neokinok TV, 
Pedro Ortuño, Antoni Abad, Daniel García Andújar/Technologies to the People y Joan Leandre.

La tercera parte, «Info_socio_urban», indaga en la dimensión urbana como un contexto catali-
zador de interacciones entre procesos sociales, informacionales y culturales. Reúne y relaciona el 
proyecto «Sociópolis» de Vicente Guallart y el texto «Las redes de la sostenibilidad urbana: hacia 
un modelo de ciudad del conocimiento» de Salvador Rueda con los proyectos «(Metagrafías) QUI-
DACIÓN TOTAL. La palabra, el tiempo, y los hombres» de José Antonio Millán y los textos y obras de 

La cuarta parte, «Info_socio_eco», apunta hacia las redes de ecosistemas y las escalas pla-
netarias a las que el cambio global nos confronta, así como a sus implicaciones socioculturales, 
económicas y ecológicas. Óscar Carpintero y José Manuel Naredo abordan la cuestión de los «Mer-

«Ciencia, redes y arte: plástica y ecología». José Manuel Montoya, Miguel Á. Rodríguez y Ricard 
Solé indagan en «La arquitectura de la naturaleza: complejidad y fragilidad en redes ecológicas».  

-

de reacciones químicas en astrofísica». Los artistas cuyas obras exploran similares conceptos y 
contextos son Alfredo Colunga, Kònic Thtr, Daniel Canogar y Joan Fontcuberta.

Concluimos con la entrevista colectiva titulada «Internet, ¿una nueva imago mundi?», plantea-
da por Álvaro Bermejo y contestada por Juan Aranzadi, Agustín Fernández Mallo, Ramon Guardans, 
Vicente Verdú y Remedios Zafra. 

La convergencia tecnológica favorece la investigación transdisciplinar de las interacciones en-
-

pandir o mejorar las capacidades cognitivas y comunicativas. La incorporación de las humanidades 
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y las ciencias sociales, y muy especialmente las actuales y más innovadoras prácticas artísticas 
–cuyos contornos son cada vez más borrosos por su capacidad de hibridación con otros campos y 
disciplinas–, pueden desempeñar un importante papel dinamizador de estas interacciones y pro-
cesos creativos transversales. A su vez, las emergentes prácticas artísticas pueden aportar una 
función simbólica, comunicativa y socializadora, además de un sentido y acción críticos y partici-
pativos, fundamentales para comprender y metabolizar colectivamente los vertiginosos procesos 
de transformación sociocultural en los que estamos inexorablemente implicados.

En el recorrido por los contenidos del proyecto, podemos observar una creciente correspon-
dencia, tanto metodológica como de herramientas, conceptos, códigos y lenguajes, entre dife-
rentes campos y disciplinas. La cuestión es que en los nuevos escenarios de la «sociedad de la 
información y del conocimiento», la tradicional concepción lineal de la producción y transferencia 
de conocimiento, basada en el eje ciencia-tecnología-industria-sociedad, se transforma en una 
red compleja y no lineal de relaciones de carácter transdisciplinar. Esta red desborda los marcos 
precedentes y propicia la permeabilidad y la comunicación entre diferentes campos del saber y el 

banquete_nodos y redes es un intento de dinamizar la 

en estas líneas José María Baldasano. Un proceso capaz de imbricar una pluralidad de elementos 
diversos, en un mismo tejido complejo que se extiende en múltiples direcciones. El concepto de 
«red» constituye un excelente hilo conductor para recorrer y conectar escalas y contextos. Una red 
que puede constituir un nuevo modo de interpretar y construir la realidad.
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Nodos y redes
Karin Ohlenschläger

La idea de una red global que nos conecte y nos una resuena como uno de los anhelos ancestra-
les del ser humano. Remitiéndonos al origen etimológico de un sinónimo de la palabra unir: ligar
(religare, en latín), la idea tiene una connotación evidentemente religiosa. En la era industrial, 
ya no son los dioses, sino sus representantes terrenales, los que prometen propiciar un mundo 

tecnológicos.
Antaño estas redes se formaban abriendo caminos y desplazándose por tierra, río y mar. En 

el siglo XIX, miles de kilómetros de cable cruzaban el Atlántico. Las líneas ferroviarias surcaban el 
paisaje. La red de carreteras conectaba pueblos y ciudades. Hoy utilizamos además de estas redes 

aire en todas direcciones.
No obstante, en plena era de la informática y de las telecomunicaciones se sigue dando la 

paradoja de que vivimos entre un mundo virtual conectado y aparentemente sin fronteras, y otro 
físicamente real en el que se vuelven a levantar muros de hormigón, alambradas de acero y otros 
sistemas de cercado y de control digital vía satélite. Estamos hablando de fronteras de miles de 
kilómetros de longitud, entre América del Norte y del Sur, entre la Europa del sur y el África del 
norte, o entre árabes e israelíes, por nombrar aquí tan solo algunos casos.

-

No en vano las estadísticas evidencian que, aun en plena era de la informática y las telecomunica-
ciones, el 20% de los humanos controlamos, consumimos o malgastamos el 85% de los recursos 
del planeta. Esta asimetría no ha disminuido, sino que va en aumento. Entre las conclusiones de 
la Cumbre Mundial de la Sociedad de la Información,1

y fronteras entre inforricos e infopobres. Solo un 20,89% de la población mundial tiene acceso a 
Internet, mientras la mayor parte de los habitantes desaparece en los agujeros de la red.

Es evidente que detrás de la idea de «unidad», siguen actuando –con técnicas y métodos cada 

las luchas por el control y la dominación.
Si analizamos el concepto de «unidad» y sus implicaciones más allá del aparente atractivo de 

-
peto y absoluto. En cualquier sistema de coexistencia, la unión implica correspondencia y confor-

que no puede dividirse sin que su esencia se altere o destruya. La unidad, por lo tanto, es cerrada. 
Su estructura interna tiende a ser autorreferencial, estable y no relacional.

En banquete_nodos y redes partimos del supuesto de que el mundo no está unido, ni debe es-
tarlo, bajo unas directrices tecnoeconómicas totalitarias de mercado y de pensamiento único. En 
la actual crisis del sistema político, económico, social y cultural, en ocasiones reaparece el con-
cepto de la «unión» e incluso se confunde –intencionadamente o no– con el nuevo potencial de 
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la conectividad. Por esto creemos necesario explorar en el presente proyecto editorial y expositivo 
las múltiples modalidades de redes de relaciones interconectadas.

La conectividad es, ante todo, relacional y plural. Presupone una suma de singularidades in-
termitentemente entrelazadas, en movimiento y, por lo tanto, unidas solo temporalmente. Dentro 
de un sistema interconectado, la unión se convierte en un valor relativo, temporal, no absoluto. La 
conectividad es una cualidad inherente a un sistema con capacidad de desarrollo y crecimiento 
hacia la diversidad. La conectividad no describe solo un estado de cosas sino que está relacionada 
con una acción temporal cuya duración puede ser muy variable. Este proceso se da en sistemas 
abiertos y, por lo tanto, inestables y cambiantes, como son los sistemas vivos.

Para entender la forma y función de la vida, la conectividad es al mismo tiempo una herra-
mienta conceptual y funcional con capacidad de relacionar dimensiones espaciotemporales muy 
grandes con otras muy pequeñas. Tal y como explican Diego Rasskin-Gutman y Ángela Delgado en 
esta misma publicación, «nos construimos, la vida se construye, se organiza y selecciona a partir 
de los ritmos de sus relaciones. [...] La vida, como continuo, es un proceso cuyo movimiento co-

2

La idea de la «conectividad» –entendida como condición básica de cualquier proceso de inter-
cambio de información– y el concepto de una «red abierta y evolutiva» se articula por primera vez 

XIX. Hasta entonces se creía que 
las redes neuronales conformaban circuitos cerrados, unidades de mando con un centro dirigido 
por la inteligencia y la razón. Sin embargo, la teoría neuronal desarrollada por el histólogo y médico 
Santiago Ramón y Cajal (1852-1934) cuestionaba claramente los valores de la unidad y permanen-
cia de antaño.3 En su lugar postulaba un sistema consistente en unidades neuronales separadas, 
solo interconectadas a través de las hendiduras sinápticas.

 Conforme la tesis neuronal de Santiago Ramón y Cajal, las redes neuronales se conciben como 
sistemas abiertos y cambiantes. Según la intensidad del estímulo recibido, las conexiones entre 
células pueden ser temporales o permanentes. Los circuitos neuronales pueden crecer en una 

-
nexiones. Su comportamiento es una expresión de la actividad genética y epigenética, de la inte-

y externos.

determinadas células y no con otras. Una neurona puede difundir la información a muchas otras 
células ubicadas en distintas zonas del cerebro. En todo caso, la función de los componentes de 
una célula nerviosa es la transmisión de señales. Dentro de la red neuronal, lo que nos hace pensar, 
sentir o actuar en un momento determinado de una manera determinada no son las células en sí, 

-
culo espacio de comunicación llamado sinapsis.4

La capacidad de establecer nuevas conexiones y relaciones entre las cosas es fundamental 
para la evolución de cualquier sistema cognitivo. Si la vida misma es un proceso de cognición, es 
decir, de aprendizaje y coevolución, igual lo son la cultura y el arte. La estructura reticular es espe-

cualquier red son organizativamente cerrados, al igual que las células, los cuerpos, las comunida-
des o las ciudades, pero desde el punto de vista funcional son abiertos para poder relacionarse, 
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La red nos rodea, nos atraviesa, nos integra, nos atrapa y compromete. Nos permite conectar y 
crecer en experiencias y conocimientos a través de sus múltiples circuitos. Cada individuo es nodo 
y parte de una red de relaciones que se despliegan en cascada y a múltiples escalas espaciotem-
porales: desde el sistema solar5 hasta los procesos que transcurren dentro de una célula viva.6

Las redes de transporte y comunicación generadas a su vez por la actividad humana atraviesan 
el globo terráqueo, lanzan sus dispositivos tecnológicos en busca de enlaces con otros plane-

dinamizan las mentes interconectadas y modulan las comunicaciones cuánticas entre partícu-
las nanométricas.7 Las fronteras entre la vida biológica y tecnológica se han vuelto borrosas con 
el advenimiento de la nanotecnología y la convergencia de la microelectrónica, de modo que las 
redes atraviesan y extienden su madeja desde nuestro interior hasta todo el ámbito de la actividad 
humana, transcendiendo las barreras de espacio y tiempo.8

De igual forma que los circuitos neuronales son cambiantes –tal y como señalaba Cajal–, tam-
bién las redes de organización entre átomos y moléculas lo son,9 así como las redes de relaciones 
entre personas, comunidades y culturas.10 El patrón de red, presente en todas las escalas y es-
feras de la vida, dispone sus partes en un sistema abierto, dinámico, autoorganizado y evolutivo. 
Podemos observar este patrón reticular en las moléculas de agua, en las redes ecológicas o in-
cluso en el comportamiento y evolución de la World Wide Web.

Es notable que las neurociencias no han encontrado un archivo central de información o de 
memoria. No lo han encontrado porque en el cerebro no existe un centro de mando cerrado y au-
tónomo. Por eso la idea de un sistema de información descentralizado y distribuido ha sido tan 
reveladora desde los inicios de las neurociencias modernas como lo es hoy para abordar los retos 
de la, así llamada, sociedad red.

Del mismo modo que las neuronas operan como nodos del sistema nervioso, las ciudades 
de la sociedad red se han convertido –análogamente– en nodos comunicacionales. En ambos 
casos se constituyen estructuras cuyo principal valor es la conexión y la comunicación entre 

tanto su estricta estructura material, sino su capacidad de conexión para recibir (inputs), emitir 
(outputs) y procesar información (outcomes). A tenor de los acontecimientos, estamos –si no lo 
hemos hecho ya– a punto de crear una mente colectiva, dinámica e interconectada, una mente 

11 La conec-
tividad, «esa forma personalizada de la colectividad»,12 emerge así como una evolución histó-
rica de la forma de organización social a través de los medios electrónicos ampliando nuestros 
cuerpos y nuestras relaciones. Los artefactos –primero analógicos y luego digitales– no han 
hecho sino reconducir la forma de organización de lo social hacia ese patrón que atraviesa toda 
la trama de la vida.

En los inicios de nuestra actual era de la comunicación, es decir, en la época de la radio y la te-
levisión, la producción y la distribución se planteaban en torno a centros hegemónicos y canales de 
distribución de unos a muchos (broadcasting XX, y por medio de la telefonía 
móvil e Internet, construimos redes de relaciones de uno a uno (peer-to-peer, p2p), a unas escalas 
espaciotemporales –a unas distancias y con una velocidad– sin precedentes en la historia de la 
humanidad. En sus extensas investigaciones y análisis acerca de la era de la información, Manuel 
Castells concluye que las redes «constituyen la nueva morfología social de nuestras sociedades, 
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los procesos de la producción, la experiencia, el poder y la cultura».13

Puesto que los sistemas tecnológicos se producen socialmente y esta producción social está rela-
-

racciones transdisciplinares entre las artes y las ciencias, entre las tecnologías y sus usos sociales.
La construcción y la percepción de la realidad ya no se efectúan sobre centros y ejes del saber 

o del poder hegemónico, tal y como expone Ernesto García Camarero en «Redes y dueños del co-
nocimiento».14 Con las actuales tecnologías de la informática y de las telecomunicaciones emer-
gen otras estructuras, nuevas conexiones y espacios de comunicación. Nuevas relaciones entre 
experiencias y conocimientos nutren dinámicas emergentes, múltiples y colectivas. De hecho, hoy 
en día, cualquier ciudadano puede participar en la producción y circulación de información y gene-
rar conocimiento. Cualquier usuario de telefonía móvil, cámaras digitales, ordenadores o conexión 
a Internet es al mismo tiempo productor y emisor de señales, relatos, imágenes y sonidos. El arte 
actual en el ámbito de la cultura digital se inscribe en estas nuevas constelaciones de producción 
y distribución. Tal y como señalan los miembros de la Fundación Rodríguez, «el compromiso de 

sistema de enrevesadas jerarquías que gobiernan el mundo del arte y en el que se hace preciso 
defender la creatividad, compartiéndola».15

Este compromiso con un cambio estructural en el mundo del arte español puede rastrearse ya 
desde los nuevos comportamientos artísticos de principios de los años setenta.16 Unas experien-
cias profundamente conectadas con los movimientos políticos y sociales de la inminente transi-
ción. Unas prácticas artísticas que propugnaban la creación de nuevos espacios y dinámicas de 
producción y distribución. Así comienzan a emerger redes de relaciones de la más diversa índole.

sesenta (1968-1973) entre arte, ciencia y tecnología en el Centro de Cálculo de la Universidad de 
Madrid.17 Los seminarios e investigaciones sobre los distintos códigos y lenguajes, así como sobre 
los patrones de relación y comportamiento en el ámbito de la expresión plástica, arquitectónica o 
lingüística, constituyeron un fértil semillero de ideas y prácticas que evolucionarían décadas más 
tarde en los más diversos ámbitos de la cultura digital.

En los años setenta, mientras unos experimentaban con el código binario, otros comenzaron a 
explorar los códigos de la comunicación mediática, cuestionando las estructuras jerárquicas de los 
media, y revindicando su democratización y socialización a través de la producción audiovisuales 
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independiente. Cadaqués Canal Local (1974) y Distrito Uno (1976) de Antoni Muntadas,18 o las 
prácticas del vídeo comunitario del colectivo Video Nou/Servei de Vídeo Comunitari (1977-1983),19  
generan las primeras redes de comunicación entre artistas, grupos locales y asociaciones veci-

-
dos e independientes de los dos únicos canales de televisión pública de antaño. 

Los años ochenta se caracterizan por la transición de la representación analógica a las emer-
gentes prácticas de la producción digital. A través del video y de los primeros sistemas informá-
ticos se planteó, además, un nuevo diálogo transdisciplinar entre las artes plásticas, visuales, 

(1981-1997) de Madrid,20 uno de los pocos lugares independientes y autogestionados por artistas 
de aquella época. 

En la década de los noventa, coincidiendo con la crisis política y económica en España, y las 
drásticas reducciones de presupuestos institucionales, nacen similares iniciativas autogestio-
nadas por los propios artistas en todo el país. En los diversos encuentros de arte actual Red 
Arte21, organizados entre 1994 y 1997, se contabilizan cerca de cien colectivos y espacios inde-
pendientes en todo el territorio nacional. Sus debates y propuestas entorno a la base estructu-

ral y la dinámica funcional de las emergentes redes culturales, tenían como objetivo fomentar 
una nueva dinámica de diálogo y colaboración entre una creciente heterogeneidad de propuestas 
y formatos. 

En esta misma década, el artista se convierte cada vez más en creador de los espacios vir-
tuales de comunicación. Sus propuestas ya no consisten en la construcción de objetos, sino en 
la elaboración temporal de nuevas estructuras y canales participativas de producción y distribu-

The File Room de Antoni Muntadas (1994), Conexión Madrid (1996)  
y Peninsulares (1996) de Maite Cajaraville, o la plataforma Irational.org de la que surge Technologies 
To The People (1996), por poner algunos ejemplos, anticipan la idea de redes sociales y culturales 
on-line, así como la construcción de archivos abiertos y autogestionadas en red, años antes de que 
nazcan Myspace, Facebook o Wikipedia. 

Con las actuales tecnologías de la informática y de las telecomunicaciones estas iniciativas 
pioneras han evolucionado hacia nuevas estructuras y esferas de lo público que se articulan tanto 
en como entre pantallas. De hecho, en la actual década han ido emergiendo multitud de nuevos 
nodos y redes entre artistas, activistas y ciudadanos, o entre arquitectos, biólogos, ingenieros  
y programadores, trenzando redes temporales de muy distinta índole y magnitud. 
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Las obras que conforman la presente exposición del arte y la cultura digital en el Estado es-
pañol analizan estas redes, cuestionan viejos enlaces y construyen nuevas relaciones. Plantean 

construyen y comparten nuevas herramientas para visualizar, modular y participar en la cons-
trucción de realidad.

Gran parte de los proyectos de la exposición son resultado de la investigación y el diálogo con 
los más diversos campos de la experiencia y del conocimiento. Sus propuestas nos llevan desde 
los ámbitos de la bioinformática o la neurociencia a la sociología o el urbanismo, pasando por la 
ciencia de la información, la economía o la ecología.

banquete_nodos y redes reúne más de treinta proyectos de arte digital e interactivo. Obras 
-

yectos participativos de net art ofrecen un amplio recorrido desde las redes de interacciones 
moleculares hasta las dinámicas globales que surgen de las nuevas relaciones entre personas, 
comunidades y culturas.

Los proyectos que conforman la presente exposición exploran, visualizan o generan redes de 

-
cas y conexiones tecnológicas.

Tal y como ya planteamos detalladamente en la primera edición de banquete_ metabolismo  
y comunicación22, las redes de códigos y lenguajes que rigen el mundo de la informática y las te-

-
bién una «infosfera», constituida por una red de protocolos, lenguajes bioquímicos e impulsos 
eléctricos. La inmersión del arte en las estructuras y procesos de las redes celulares amplía sig-

o, por el contrario, hacia los macroentornos híbridos de la conexión cuerpo-máquina. Las obras 
e instalaciones interactivas de Eugenio Ampudia, Marcel·lí Antúnez, Pablo Armesto, José Manuel 
Berenguer, Daniel Canogar, Álvaro Castro, Ricardo Iglesias, Laboratorio de Luz, Marina Núñez,  
y Raquel Paricio y J. Manuel Moreno abordan las nuevas modalidades de la concepción, percep-
ción e interacción de sistemas vivos con sistemas tecnológicos.

De los sistemas complejos trata el proyecto Vacuum Virtual Machine del arquitecto Álvaro 
Castro
evolucionar. A través de un software
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reticular y cambiante de átomos y moléculas. Su proyecto da visibilidad a la dinámica de la red 
como base estructural y funcional de los seres vivos.

La instalación Secuencias 24 de Pablo Armesto explora las relaciones combinatorias de cro-
-

se superponen e interactúan en red, compartiendo información.
El proyecto de investigación POEtic-Cubes de Raquel Paricio y J. Manuel Moreno está ins-

pirado en las redes de comunicación celulares, representadas por nueve cubos robóticos lu-

comportamiento y relaciones, a través de un proceso de interacción de todas las partes del sis-
tema –incluido el público presente en sus acciones performativas–, que dinamizan una red de 
comunicación y coevolución que conecta a robots y humanos.

Por su parte, en la instalación interactiva Luci. Sin nombre y sin memoria, José Manuel Berenguer
invita a explorar una red de interacciones lumínicas y sonoras, inspirada en el comportamiento de 
las luciérnagas. A través de distintos dispositivos analógicos y digitales, muestra el modo en que se 
sincronizan los sonidos emitidos por las luciérnagas sin un mecanismo de coordinación centralizada.

El Modulador de luz 3.0 del grupo de investigación Laboratorio de Luz transforma un habitá-
culo vacío en un espacio de interacción y comunicación aleatorio y evolutivo. En este entorno, el 

Los vínculos de comunicación entre usuarios y máquinas adquieren un inquietante matiz en 
José, un robot autista de Ricardo Iglesias. Este proyecto forma parte de su serie de investigacio-
nes acerca de las «Evolutional Machines». En este caso, convierte a una dócil aspiradora robótica 
en una máquina animada por comportamientos disfuncionales, dominada por el miedo y el au-
tismo. Interactuar con este robot se convierte en una experiencia insólita que cuestiona nuestras 
expectativas y comportamientos ante las máquinas serviles en nuestro entorno cotidiano.

Tangle es una gran telaraña tejida de cables eléctricos de teléfonos, ordenadores y otras 
líneas residuales procedentes de redes de comunicación en desuso. Tal y como explica el 
autor de la instalación, Daniel Canogar, «Tangle 
tecnologías crean complejas conexiones emocionales que tanto unen como amordazan al ser 
contemporáneo».
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Conforme muestra la neurociencia contemporánea, el proceso continuo de aprendizaje e in-
-

talación, Águeda Simó invita a interactuar con el mapa mental de JCC. Brain Research II 
y a explorar las relaciones entre percepción, pensamiento y comportamiento de un individuo, cuyos 
razonamientos están alterados por su estado emocional.

Las mentes conectadas a través de un lúdico e intuitivo sistema de comunicación llamado Tecura 
4.0 son la propuesta de Evru. En este proyecto de net art, relacionado con un amplio programa de 
talleres y acciones, el artista convierte su propio lenguaje visual y sonoro en un código abierto que 
comparte con los participantes y con los usuarios de Internet.

La sociedad red se caracteriza tanto por los espacios emergentes y dinámicas de la comunica-
ción y cooperación on-line, como por los nuevos sistemas de vigilancia y control de todos a todos. 
La videoinstalación Reina de Francisco Ruiz de Infante
redes neuronales y los espacios conectados a través de sistemas de control deslocalizados y omni-
presentes, pero de acceso limitado.

La relación hombre-máquina es también el hilo conductor de Marcel·lí Antúnez y su obra 
Protomembrana, una lección interactiva, visual y sonora sobre la «sistematurgia» –literalmente 

«dramaturgia de los sistemas computacionales»–, que sirve para tejer una narración llena de fábu-
las sobre el ser digital e interconectado.

En su instalación Sin título (ciencia ficción), antenas parabólicas, satélites y otros arte-
factos de las redes globales de la comunicación dotan de movilidad a unos cuerpos flotantes 
en el espacio, con los que Marina Núñez nos remite al mito contemporáneo del cyborg –mitad 
hombre, mitad máquina–, un ser digital ubicuo, ingrávido y telepresente con sus campos de 
acción y percepción expandidos. En otra obra de la misma serie, así como en uno de sus vídeos 
más recientes, titulado Ocaso, plantea una reflexión crítica sobre la condición de ser biológico 
y tecnológico.

En una de las fotografías murales de la serie Otras geologías de Daniel Canogar aparecen unos 
cuerpos humanos como desechos residuales semisepultados en una madeja intransitable de es-
combros de cables y de equipos informáticos.

Frente a este paisaje, el visitante se encuentra con Crédulos, una instalación interactiva de 
Eugenio Ampudia en la que el usuario descubre otras escalas de su existencia y experimenta una 
cierta desorientación perceptiva al verse proyectado como un ser diminuto rodeado de amebas gi-
gantes, que responden a su presencia en tiempo real.
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La creación de nuevos métodos y herramientas participativas, catalizadores de procesos de 
autoorganización, producción y distribución de experiencias y conocimientos, son propuestas por 
Antoni Abad y colectivos como Platoniq y Neokinok TV. Por otra parte, las relaciones ideológicas, 
conceptuales y funcionales entre educación, creatividad y vida constituyen la trama del trabajo de 
Marta de Gonzalo y Publio Pérez Prieto.

Para estimular la autoorganización de nuevos vínculos sociales, Antoni Abad desarrolla sus 
proyectos artísticos bajo el denominador común de «Zexe.net». Se trata de un sistema operativo 
de telefonía móvil e Internet, al servicio de los colectivos marginados de los ámbitos urbanos. Tres de 
sus experiencias recientes Canal*MOTOBOY, Barcelona*ACCESSIBLE y Genève*ACCESSIBLE, rea-
lizadas con los motoristas de São Paulo y los discapacitados de Barcelona y Ginebra respectiva-
mente, son ejemplos de cómo se pueden fomentar la visibilidad, la autogestión y la autonomía de 
colectivos urbanos desde las prácticas artísticas actuales. En este caso, el artista no interviene en 
la producción de las imágenes, sino solo proporcionando el acceso a las herramientas y arquitec-
turas reticulares de la comunicación a determinados grupos sociales.

La participación directa en la indexación colectiva de todo tipo de conocimiento, ya sea una re-
ceta de cocina, la aplicación de un software o un cursillo de relajación, es lo que plantea el colectivo 

Platoniq en el Banco Común de Conocimientos (BCC). Se trata de una plataforma para intercambiar 
experiencias y conocimientos, así como para conectar la cultura oral y cotidiana con las redes digi-
tales de la comunicación on-line, fuera de la lógica mercantil y especulativa. BCC es, a su vez, un la-
boratorio donde experimentar nuevos modos de producción, aprendizaje y participación ciudadana.

También el colectivo Neokinok TV trabaja en la creación de herramientas y métodos didácticos. 
Genera redes y vínculos de comunicación destinados a fomentar la autonomía de aquellos ciudada-
nos que viven en la parte más desfavorecida de la creciente brecha digital. En uno de sus proyectos 
más recientes, llamado TVLATA, aúna arte y educación, para constituir un canal experimental de 
televisión on-line junto a un grupo de jóvenes de la comunidad de Os Alagados, situada en un barrio 
periférico de Salvador de Bahía, en Brasil.

La Intención es otro de los proyectos artísticos que conecta arte y educación. A través de 
una videoinstalación, talleres y publicaciones, Marta de Gonzalo y Publio Pérez Prieto propo-
nen una revisión crítica de unos principios educativos vinculados al discurso de la eficiencia, la 
competitividad y la rentabilidad. En su lugar, plantean un programa de educación audiovisual 
que intenta rearticular las relaciones ideológicas, conceptuales y funcionales entre educación, 
cooperación, creatividad y vida.

27



Las interacciones emergentes entre los espacios físicos y digitales, entre redes territoriales, 
entornos locales y su interdependencia de las dinámicas globales, son investigadas y visualizadas 

y Diego Díaz, y Pedro Ortuño.
El grupo Hackitectura.net presenta dos propuestas que conectan el ámbito virtual de las redes con 

el espacio físico de los lugares. Su proyecto arquitectónico y urbano Wikiplaza transforma un espacio de 

vídeos de la acción Geografías emergentes muestran una lograda experiencia de convivencia y colabo-
ración entre artistas, programadores de software libre y habitantes de una zona rural de Extremadura, 
en un laboratorio temporal instalado en los exteriores de una central nuclear desmantelada.

La ciudad se convierte en fuente de información y materia prima para la creación de paisajes so-
noros en el taller de producción Aire, sonido, poder, que realiza el colectivo Escoitar en las semanas 
previas a la inauguración de la exposición en LABoral y en el ZKM. Para ello invitan a los habitantes 
de Gijón y Karlsruhe, respectivamente, a explorar su ámbito urbano y a generar conjuntamente un 
mapa sonoro interactivo y participativo de la ciudad, que es accesible tanto a los visitantes de la 
exposición como a los internautas.

En Observatorio, Clara Boj y Diego Díaz utilizan los dispositivos de la realidad aumentada para 
visualizar los nodos de acceso libre a las redes en la ciudad. Los estrechos vínculos entre el 
espacio urbano y las conexiones virtuales de la comunicación son también la base conceptual de la 
instalación interactiva titulada Madrid mousaic del colectivo . Su obra es un mosaico vivo 
y cambiante, que retrata diversos entornos sociales y urbanos de Madrid y es sensible al sonido 
producido por los visitantes del espacio expositivo.

en un mundo cada vez más interconectado e interdependiente, son tematizados en la instalación 
interactiva mur.muros / Distopía II del colectivo Kònic Thtr.

El proyecto de Pedro Ortuño Blanca sobre negra se acerca a aquellas vidas rurales cuyo aisla-
miento, pobreza e incertidumbre laboral y existencial crecen a la misma velocidad que la conectivi-
dad y la riqueza lo hacen para otros.

Las redes sociales e informacionales de Internet son tratadas en las obras de Aetherbits, Dora 
García, Concha Jerez y José Iges, Alfredo Colunga y Joan Fontcuberta. Unos revisan la cuestión de la 

actuales y su relación con otros microproductores y distribuidores ciudadanos, a través de la World 
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Wide Web. A su vez, la red de códigos y la cultura del software libre forman parte de los proyectos 
de Joan Leandre y Daniel García Andújar y Technologies to the People System.

Todas las historias es una de las propuestas pioneras de microrrelatos en formato de blog, con-
cebida por Dora García como un work in progress. Desde el 2001 este proyecto evoluciona con la 
publicación de historias breves, que hablan de hombres y mujeres anónimos, de experiencias, sen-
timientos y sucesos entretejidos por fechas y palabras clave en la red de redes.

En Terra di Nessuno: Arenas Movedizas, Concha Jerez y José Iges confrontan al usuario de su 
-

blero de parchís virtual, en el que ciertas casillas sumergen al jugador en los movedizos territorios 
de las redes de información global.

Los Googlegramas Ozono y Prestige de Joan Fontcuberta visualizan, a través de las imágenes 
rastreadas por un buscador de Internet, las nuevas iconografías de una memoria colectiva cada vez 
más globalizada, interconectada e interdependiente, tanto en sus aciertos como en sus errores.

Por su parte, el proyecto de Internet El día E de la energía de Alfredo Colunga invita a re-

un planeta de recursos limitados.

Social Synthesizer_Prototype, del colectivo Aetherbits, es un sintetizador polifónico audiovi-

de la red social Flickr, como de sonidos producidos por los usuarios de Skype. Tal y como explican 
sus autores, este proyecto interactivo consiste «en un sistema de gestión de contenidos audiovi-
suales que permite al público explorar el repositorio global de la memoria social que es Internet».

Las implicaciones políticas, sociales, económicas y culturales del software libre y distribuido, 
por un lado, y el software «propietario» y centralizado, por otro, forman parte de dos escenarios y 
dos narrativas que constituyen el conjunto de la instalación X-Devian de Technologies to the People
y Daniel García Andújar. Este proyecto incide en la controversia cultural del software, entendido 
como producto por unos y como un proceso abierto y participativo por otros.

Joan Leandre ofrece en su instalación NostalG2//L’AGE D’OR NFO.EXE un homenaje a los ritua-

puede poner freno; una red ambivalente, creadora y destructiva al mismo tiempo.
Este recorrido a través de la exposición invita a experimentar las conexiones emergentes entre 

los sistemas vivos y los tecnológicos. Se trata de unas conexiones presentes no solo en los ámbi-
tos de la ciencia, el arte o nuestro entorno cotidiano, sino también en el continuum de conexiones 
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discontinuas –abiertas y variables– que conforman la vida y las relaciones entre las partes. Este 
patrón compartido, que enlaza lo microscópico y lo macroscópico, lo biológico, lo social y lo cultural, 
es el que, de un modo plural y diverso, es abordado por todos los participantes de la exposición. Son 
obras que muestran la intensa y fértil sinergia que se establece en las zonas fronterizas entre arte, 
ciencia, tecnología y sociedad en la cultura digital actual.

Como toda propuesta de conocimiento, las tesis del proyecto banquete_ llevan implícita una in-

recorrido trazado aquí, no pretende sino arrojar luz sobre las dinámicas en las que estamos inmersos, 
si bien todo conocimiento lleva en su interior el potencial del cambio. Tal vez entender –aunque sea 
de un modo sutil– la naturaleza de los sistemas abiertos y evolutivos de la sociedad red pueda servir 

funcional. Alejándose de cualquier determinismo o centro de poder, en la sociedad red, todos somos 

Notas
1 Según datos de 2007, publicados en la web del Observatorio Mundial de las Telecomunicaciones, promotor junto con 
la ONU de la Cumbre de Túnez <  (consultado el 30.01.2009).

2
3
4 En busca de la memoria, el nacimiento de una nueva ciencia de la mente, Katz Ediciones, Buenos 

5

6
7
8 en La sociedad red: una visión global, Alianza 
Editorial, Madrid, p. 31.

9
10
11 Antropología del cerebro. La conciencia y los sistemas simbólicos, Fondo de Cultura Económica, México.

12 La piel de la cultura. Investigando la realidad electrónica, CEDISA, Barcelona, p. 19.

13 La era de la información, vol. 1, La sociedad red

14
15 Estructura-redes-colectivos (un segmento conector)

16 Del arte objetual al arte del concepto, Akal, Madrid, pp. 273-299.

17 Ver recopilación de ensayos y documentos en la web de Ernesto García Camarero <
 (consultados el 30.01.09).

18 Proyectos-Muntadas-Projects

19 La televisión no lo Filma,

20
21 Encuentros de Arte Actual, Red Arte y Colectivos Independientes en el Estado Español, Transforma (ed.), Vitoria-
Gasteiz, 1997.

22 banquete_ metabolismo y comunicación
prensa).
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Simbiogénesis, innovación y redes culturales. 

y transferencia de conocimiento
Luis Rico

Ser, hacer y conocer, en el dominio de la vida, están originariamente indiferenciados, y cuando se 
diferencian seguirán siendo inseparables. Edgar Morin

La simbiogénesis subyace a uno de los procesos evolutivos generadores de innovación biológica. 
Se trata de una simbiosis (del griego, symbioun, «vivir juntos») de largo recorrido entre organismos 
de diferentes especies que deriva en una nueva entidad, e integra a los componentes previamente 
independientes mediante la fusión seguida, en algunos casos, por la adquisición de genomas. Este 

banquete_ -
gidas en el ámbito de la biología a comienzos del siglo XX, con un doble interés: 1) interpretar las 
emergentes dinámicas y estructuras de organización del conocimiento, y 2) diseñar un marco de 
acción que favorezca la interacción entre diferentes campos, disciplinas, metodologías y prácticas 

aparición, estas visionarias ideas –ignoradas o rechazadas durante décadas– vuelven a adquirir un 
impulso renovado al inspirar modelos análogos de innovación cultural que responden a las necesida-
des de la sociedad red en la era del cambio global:
y estar en el mundo capaces de reacoplar las sociedades humanas, la tecnosfera y los ecosistemas.

Movimiento 
Cuando leemos estas frases se activa una compleja red de interacciones electroquímicas en las cé-

-
formación de la glucosa –y otras moléculas– en un conjunto de productos metabólicos. Entre ellos, 

mientras que otros permiten que la membrana neuronal reaccione a la diferente concentración de 

La propagación de esos impulsos a través de las complejas redes neuronales se piensa que propicia 
la emergencia de construcciones mentales: símbolos, imágenes, conceptos e ideas. «Vida y pensa-

y ser, son diferentes aspectos de una misma organización física y su acción» (Margulis y Sagan 1997)1.

estaría evolutivamente ligado a la motilidad celular. Es decir, teóricamente derivaría de aquellos 
primeros movimientos de los protistas2 producidos por las ondulaciones de los undulipodios (cilios, 

de alimento o cobijo, interaccionar con otras células, y huir de lugares hostiles o de depredadores. 
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de la retina del ojo o en las colas de los espermatozoides. Los movimientos en forma de latigazo de 
los protistas de vida libre dependen de proteínas similares a las que se encuentran en el cerebro, 
por ejemplo, las proteínas de microtúbulos. Así, los movimientos que permitían la percepción y se-
lección de señales externas, constituyendo un «comportamiento protista inteligente» o un tipo de 
«conciencia básica», se han transformado, miles de millones de años después, en las estructuras 
que permiten los movimientos intracelulares de las neuronas gracias a los cuales vivimos y pensa-
mos. El movimiento sigue siendo fundamental en todo lo requerido para la supervivencia de nuestra 
especie: la sensibilidad, la percepción del entorno o la comunicación entre individuos. Si aceptamos 
la continuidad fundamental entre cuerpo, mente y entorno, entonces percibir, sentir, pensar, respi-

La red neuronal y las extensiones nerviosas que permiten escribir estas líneas comparten más 
de 3.000 millones de años de evolución con el cerebro que ahora las lee. Desde el origen de la vida 
hasta hoy. Las primeras estructuras neuronales –las de los craneados– aparecen en el Cámbrico 
hace unos 540 millones de años. Los paleontólogos ubican los primeros cerebros «humanos» en las 
planicies africanas hace aproximadamente 3,2 millones de años –La «Lucy» de Leakey en Olduvai–. 

Nuestra especie, Homo sapiens, apareció hace aproximadamente 100.000 años. Por tanto, los dos 
cerebros que estos párrafos conectan, sea cual sea su cultura o procedencia, comparten un mismo 
tronco evolutivo cuya última rama se separó de las demás hace mil siglos. Parece una bifurcación 
muy antigua pero en términos evolutivos es muy reciente. Como un chasquido de dedos en la inmen-
sidad de la historia del Cosmos. Si como propuso el astrónomo Carl Sagan, comprimimos los casi 
catorce mil millones de años que han transcurrido desde el Big Bang hasta nuestros días en un solo 
año, resulta que nuestra especie no aparece hasta las 23.56.30 h. del 31 de diciembre de este año 
cósmico. El Neolítico surge veinte segundos antes de concluir el año. Queda claro que los humanos 
somos unos recién llegados a la red de la vida que ha evolucionado en este planeta.

No obstante, asombra observar la explosión de diversidad humana y complejidad sociocultural 
producida en estos últimos «cuatro minutos». Su onda expansiva ha generado y destruido cultu-
ras y civilizaciones, lenguajes y tecnologías, ha desarrollado sistemas simbólicos, música, poesía, 
ecuaciones y hasta humor, como «secreciones» de algunas de estas glándulas pensantes, sensi-
bles e hiperactivas. Las interacciones endosomáticas productoras de pensamiento se corresponden 

que sustentan los procesos civilizatorios y culturales. Y así «la carne cerebral de los humanos ha 
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y un activador del principio de precaución a la hora de intervenir en la trama de la vida, prestando 
atención a las consecuencias éticas, socioculturales y ecológicas de estas acciones.

Paradójicamente, mientras los humanos destruímos muchas de las redes que nos sustentan 
-

digma y cultura de la red. Podemos interpretar este movimiento compensatorio como una función 
homeopática que apela a la medida, la proporción y el contexto. Es decir, el mismo patrón de orga-
nización –la red– que favorece el envenenamiento del entorno, la represión de los ciudadanos o las 
nuevas formas de terrorismo, guerra y delincuencia, permite, a su vez, la generación de «antídotos» 
contra algunos de estos problemas. No nos referimos a las visiones ingenuas que ven en la red, de 
forma natural, la solución a todos los problemas ya que, como hemos visto, con la misma naturalidad 
la red global en la que habitamos, propicia la propagación de comportamientos patológicos, sus-
tancias tóxicas o epidemias. Un buen ejemplo de esta ambigüedad lo encontramos en el desarrollo 
de la primitiva Internet. La amenaza militar para Estados Unidos que produjo la instalación de los 
misiles en Cuba en 1962, impulsó una estrategia de defensa que posteriormente ha evolucionado en 
la World Wide Web que todos conocemos. El peligro o conciencia de muerte activa la pulsión de vida 
y construye caminos. «Es más listo que el hambre», se dice popularmente. Siendo consecuentes, sin 
ningún ánimo apocalíptico, la situación en la que nuestra especie se encuentra actualmente, no es 
para mirar hacia otro lado, sencillamente porque hemos agotado cualquier «otro» lado. No quedan 
en nuestro planeta lugares a los que ir, ni donde lanzar sigilosamente los excesos y residuos de los 
unos contra los otros. La trama de la vida desvela cómo las acciones destructivas contra el entorno 
acaban afectándonos a todos. Las redes y dispositivos de comunicación –radio, teléfono, televi-
sión, Internet, satélites…– permiten observar las consecuencias globales de las avaricias, codicias 

-
lectivamente (Carpintero y Naredo, pp. 285-292). El conjunto de indicadores económicos, sociales, 
ecológicos o culturales describen una situación que el planeta no puede sostener.

Fragmentación y desacoplamiento
Hace décadas que David Bohm, el físico norteamericano colaborador de Oppenheimer, señaló que 
el problema no son los acontecimientos a los que nos enfrentamos sino el pensamiento que los ha 
generado, y que además condiciona nuestras reacciones. Todas las fronteras se levantan en el pen-
samiento. La disociación fundamental entre mente y cuerpo, propia del pensamiento «occidental» 
lleva implícita una pulsión patológica que ha tardado siglos en manifestarse en toda su potencia. 
La escisón radical entre ser humano y naturaleza, la organización del conocimiento en departamen-

un monoteísmo dualista, maniqueo y patriarcal–, han derivado en una compleja patología colectiva 
-

trica y el pensamiento lineal, dicotómico e instrumental, que caracteriza, tal vez desde su origen, a 
ese primate parlante que evolucionó en las planicies africanas. Lo cierto es que este tipo de pensa-

en plaga y, por consiguiente, devorando e imponiéndose sobre cualquier otra forma de concebir, 
pensar y estar en el mundo. Pero esta tendencia a la monocultura, por su condición depredadora, 
ha acabado convirtiéndose en un peligroso enemigo incluso para sí misma. En efecto, al igual que 
las pérdidas de biodiversidad suponen siempre una amenaza para el mantenimiento de las redes 

34



capacidad adaptativa, la versatilidad y la sociabilidad necesarias para garantizar la supervivencia 
de nuestra especie (Montoya, Rodríguez y Solé, pp. 299-307). 

Como contrapunto, hemos visto cómo la visión reticular del mundo resurge con fuerza y evolu-
ciona en la cultura occidental a partir del siglo XX, hasta constituir uno de los paradigmas de la ac-
tual Era de la información y del conocimiento. Se trata de una nueva mirada que ha transformado la 

el activismo y la conciencia. Pero quizás lo más importante de esta visión es que está cambiando 
las relaciones entre todos estos campos y su interacción con la sociedad. Es decir, el patrón de la 
red favorece la transformación de las estructuras de conocimiento y el comportamiento de los gru-
pos humanos. No obstante, se trata de un patrón antiguo que resuena con algunos mitos originales 
de «otras» culturas y civilizaciones que «occidente» ha despreciado por arcaicas, rudimentarias o 
primitivas. Tales mitos poseen profundas correspondencias con el actual pensamiento complejo, 
ecológico o sistémico.

Estructuras del exocerebro 
La historia humana constituye una crónica de la emergencia, desarrollo, decadencia o transforma-
ción de diferentes formas de generación, organización, conservación y transferencia conocimiento. 
A partir del Neolítico las sociedades humanas han tratado de preservar el conocimiento colectivo 
como un valioso bien que permite una mejora de las condiciones de vida y unas mayores opciones 
de supervivencia. Desde siempre ha sido codiciado por individuos o grupos humanos para obtener 

la cúpula sacerdotal egipcia ejercía sobre la casta de los escribas o el control de la Iglesia sobre la 
red de monasterios y universidades medievales. O la resistencia que generó en sus orígenes la apa-
rición de la imprenta por su potencial emancipador. Desde el Renacimiento, y ante la necesidad de 
adaptarse a las circunstancias –descubrimiento de nuevos mundos, incremento de la complejidad 
sociocultural, etc.–, han ido surgiendo nuevas instituciones y estructuras para tratar de gestionar 
las nuevas situaciones generadas por el afán de conocer e intercambiar conocimientos, de proyec-
tarse a otros territorios, de conquistar la naturaleza y de controlar otros grupos humanos. Religiones, 

-

-
legios profesionales, museos, congresos, revistas especializadas, exposiciones universales, lobbies

diferentes formas en función de cada cultura, así como de los usos de la tecnología propia de cada 
momento. La construcción de instrumentos y entidades para organizar y gestionar el conocimiento, 
tal y como apuntan García Camarero (pp. 119-130) y Echeverría (pp. 215-221), ha sido determinada 
por una tensión dinámica entre las formas e instituciones que se imponen desde arriba y las formas 
que emanan de la base social y, en gran parte, construidas colectivamente. Las manifestaciones de 

conjunto, constituye lo que podríamos denominar el «genoma» del exocerebro humano. 
Tal y como apuntábamos en el prólogo de esta publicación, ha pasado poco más de un siglo 

desde que, por primera vez, la red neuronal se observó a sí misma –tal como constató Ramón 
y Cajal– hasta que este mismo patrón de red nos ha permitido auto-observarnos social y colecti-
vamente –según proponen Manuel Castells (sociedad red), Derrick De Kerkhove (Inteligencias en 
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conexión), Javier Echeverría (Tercer entorno), Pièrre Lévy (Inteligencia colectiva) Fernando Sáez 
Vacas (Red Universal Digital) o Fritjof Capra (La trama de la vida) por señalar algunos ejemplos–. 
Hoy nos encontramos ante el reto de cerrar el ciclo, reconectando las actuales corrientes de 
pensamiento y acción humanas con las redes bacterianas que les dieron origen. Ser capaces 
de comunicar y acoplar el comportamiento de las redes neuronales, cognitivas, electrónicas  
y sociales, con las redes biológicas y ecológicas que las sustentan. 

Biomímesis, innovación y sostenibilidad 
La Era de la información lo es también del cambio global. Dos aspectos de una misma dinámica 
compleja que nos confronta con una diversidad de nuevos problemas sociales, ecológicos, econó-
micos y culturales de carácter sistémico. La interdependencia de estas problemáticas desborda 
los tradicionales esquemas lineales y monosectoriales de organización y gestión, y exige un ur-
gente cambio de perspectiva, de sensibilidad y de comportamiento. Este cambio depende, en gran 
medida, de cómo las sociedades contemporáneas perciben tales problemas, por lo que su dimen-
sión comunicativa y educativa son prioritarias. Teniendo en cuenta el peso que la crisis ecológica 
adquiere en la actual situación global, vale la pena observar los procesos, estrategias y compor-
tamientos de la trama de la vida a la hora de afrontar los problemas ecológicos. De este modo 
surge la idea de la biomímesis, como un intento de orientar las formas de producción humanas 
y reconectarlas con las dinámicas de la naturaleza. No en vano, podemos interpretar la vida como 
un proceso de I+D+i, basado en la prueba y el error y sujeto a selección natural que se ha mante-
nido sin interrupción en el planeta durante casi cuatro mil millones de años. Lo humano, incluidas 
las construcciones de su cerebro, son el resultado de su evolución biológica, y negarlo sería tan 
contradictorio como seguir alimentando el actual modelo de producción y consumo sin considerar 
su huella ecológica. Todo ello requiere un enfoque holístico, sistémico y transdisciplinar, donde las 

artísticas plantean nuevas perspectivas y formas de acción para abordar estas cuestiones de una 

Bien es cierto que a fuerza de repetirlo, la «innovación» se ha convertido en el nuevo mantra 
multiusos de la sociedad contemporánea. Empleamos esta palabra para prestigiar todo lo que 
hacemos y producimos, desde la publicidad de yogures y automóviles, hasta las propias agendas 

-
doras de meros datos –que no de información o de conocimiento–, o de conceptos nuevos o 
«innovadores», los vacían de contenido antes de haberlos corporeizado socialmente, anulando 
su potencial de cambio. Lo mismo está sucediendo, en parte, con el concepto «sostenibilidad». 
Tras la cumbre de Kioto, de un día para otro las empresas, políticas y productos no respetuosos 
con el medio ambiente se convierten en ecológicos en una operación de cosmética hipnótica que 

-
portamientos que las hacen insostenibles. Pero estas distorsiones epidérmicas y narcotizantes, 
no deberían distraer la atención del valor que la combinación de ambos conceptos «innovación» 
y «sostenibilidad», puede tener para afrontar los retos actuales.

Para ubicar el sentido de la innovación en el contexto de este artículo, podemos distinguir 
-

cepto ha adquirido una dimensión estratégica de primer orden:
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de años. Por otra parte, conviene destacar que el estudio integral del clima, mediado por el binomio 
hidrosfera-atmósfera, favorece el desarrollo de un enfoque inter o transdisciplinar ya que se trata 
de un fenómeno que implica la interacción entre multitud de procesos a diferentes escalas. Lo cual 
evidencia otra de las características clave de la red: su propiedad de ser un patrón «libre de escala» 
(Munteanu y Solé, p. 310).  

Estas características propias de la red de la vida –la transmisión abierta y horizontal de informa-
ción, y la comunicación e interacción entre escalas– se corresponden con algunas de las prácticas 
más innovadoras de la Era de la Información. La cultura del código abierto y el desarrollo de software 
libre han transformado las formas de generación y transferencia de conocimiento a escala global. 
Se trata de un modelo que surge de la sociedad civil basado en la cooperación sin mando –análogo 
al comportamiento bacteriano antes mencionado (Guiu 2003)6

modelos de negocio de muchas industrias y empresas basadas en software, información o conoci-
miento (Martín Prada 2008, pp. 180-199). Pero además de su uso instrumental, este movimiento ha 

en red, basada en la «ética hacker», descrita por Pekka Himanen7 como una cultura abierta y coo-
perativa, animada por la pasión creativa: por investigar, generar y compartir nuevos conocimientos y 
experiencias. Este movimiento, impulsado por Richard Stallman, surge de una inquietud sociocultu-
ral, política y económica, como una respuesta alternativa a las lógicas propietarias y cerradas de de-
sarrollo y distribución de software y conocimiento. Su correspondencia con las redes de innovación 

-
minos «etho» y «eco» que resulta ya indisociable de las nuevas maneras de actuar sobre el mundo. 

Asimismo, la cultura del código abierto y en red ha tenido consecuencias en las ciencias de la 
vida. Grupos de investigación distribuidos por todo el mundo comparten hoy inmensas bases de 
datos como una condición necesaria para el propio avance en la investigación sobre los fundamen-
tos de la vida. Sólo colectivamente es posible abordar problemas que cada nodo no puede resolver 
individualmente. La trama de la vida muestra así su carácter sistémico. Esta situación recuerda a 
la interpretación que hacía Humberto Maturana en los años ochenta con respecto a la comunica-
ción, cuando sostenía que no se trata de una simple transmisión de información, sino que implica 
una coordinación de comportamientos. Desde el poder del «nosotros» planteado por Imma Tubella 
(pp. 210-214), quizá podamos acercanos a la comprensión de la red de la vida. No en vano, cada ser 
humano es un «nosotros». Es decir, una comunidad integrada de organismos diferentes en relación 
simbiótica. El 10% del peso en seco de cualquier humano está constituído por bacterias y otros mi-
croorganismos simbiontes sin los cuales no sobreviviríamos. Es más, cada célula de nuestro cuerpo 
es un «nosotros», una comunidad simbiótica de componentes –orgánulos celulares como las mi-
tocondrias– previamente de vida libre y de origen bacteriano (Folch, pp. 293-299). Más aún. Hoy 
sabemos que casi la mitad de nuestro genoma proviene de fragmentos génicos que originalmente 
estaban en el genoma de otras especies y a lo largo de la evolución han llegado a la nuestra gracias a 
«elementos transportadores» como por ejemplo los retrovirus. Esto nos dice, primero, que también 

–como todos los genomas de todos los seres vivos– es un mosaico de otros genomas. Un puzle de 
información. No existiríamos sin el resto de la biosfera. 

La pregunta, en clave biomimética, sugerida por estas analogías, es si somos capaces de in-
tegrar en un mismo proceso, dos hebras culturales aparentemente desconectadas o, incluso, en 
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algunos casos, abiertamente enfrentadas: el pensamiento ecológico y la cultura digital. El desafío 
es cómo usar adecuadamente las infotecnologías para responder a la degradación ecológica de una 

en otra constructiva y ecológicamente sostenible. En otras palabras, cómo integrar la noomorfo-
sis8 digital planteada por Fernando Sáez Vacas (pp. 150-156) con los cinco principios de la ecoal-

y diversidad- para una organización ecológica que promueva una reconexión del humano con el 
planeta (DeFelipe, pp. 85-96)–. O al menos, una visión coevolutiva de ambos enfoques que ponga la 
tecnología al servicio del medio ambiente y no al revés (Valencia, pp. 60-64). Quizá esta integración 
o coevolución contribuya a superar los excesos egocentristas y la alienante creencia antroprocén-
trica gestados en la cultura occidental dominante. 

Paradójicamente, en su momento de máxima hegemonía y poder, el humano se descubre desbor-
dado y frágil ante una nueva intemperie provocada por las manifestaciones de los cambios climático 
y global, de los que somos parte determinante. La acción derivada de un modelo de pensamiento 
depredador con respecto a la naturaleza retorna con una virulencia insospechada y constatable. 
La estrategia más plausible para intentar sortear la situación apunta hacia la eliminación del con-

promover una «ecosofía que enlace la ecología medioambiental con la ecología social y mental»9.
Asimismo, el comportamiento expansivo vinculado a la tradición imperialista y neocolonial muestra 

(Arte-Ciencia-Tecnología-Sociedad-Ambiente) constituye un proceso emergente con un gran poten-
cial productivo en la generación de innovación, valor y riqueza y constituye un vector clave para la 
dinamización y socialización de la cultura de I+D+i. 

En la llamada Era de la información y del conocimiento, lo biológico y lo tecnológico, ciencia 
y conciencia, ética y sostenibilidad, forman parte de un mismo sistema. Cabe preguntarse si somos 
capaces de rediseñar y reorientar nuestras instituciones culturales y estructuras sociales en orden 
a este nuevo paradigma. Si desde una perspectiva biomimética, podemos construir colectivamente 
nuevas formas de organización social cuyo comportamiento se asemeje a la asombrosa plastici-
dad y funcionalidad que muestran las estructuras celulares y neuronales, o nuestros sistemas de 
sensibilidad y de comunicación ¿es posible generar y transferir conocimiento en base a una vi-

-
nica determinista y compartimentada? ¿Podría una perspectiva de este tipo ayudar a reconectar y 
recombinar aquello que quizás sólo está separado en nuestro pensamiento? 

Simbiosis, transdiciplinariedad y redes culturales
La simbiosis es la vida en común, en contacto físico o metabólico, de organismos distintos entre 

-
ganos, organismos e incluso especies mediante el establecimiento de simbiosis permanentes de 
larga duración. Estas asociaciones, verdaderas fusiones biológicas, constituyen un potente motor 
de la evolución de las especies. Dos organismos de distintas especies se unen y dan pie, tras evo-
lucionar conjuntamente, a un tercer organismo. Desde una perspectiva simbiogenética podemos 
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interpretar el entorno ACTSA como un proceso cultural emergente que está generando un cuerpo 
-

versos y dispersos, previamente independientes y desconectados pero susceptibles de cooperar 
-

y comportamiento. Su desarrollo requiere un conjunto de nuevos instrumentos conceptuales de 
carácter sistémico y novedosas herramientas de organización y gestión que favorezcan su evolu-
ción, transferencia e implementación social. El objetivo es vertebrar las atípicas rutas transdisci-
plinares e interinstitucionales que mantienen el metabolismo de las entidades ACTSA. Estas rutas, 
en su mayoría no establecidas, generan insólitas alianzas y consorcios entre sujetos –creadores, 
investigadores, gestores– y entidades –colectivos, instituciones, empresas– que se descubren con 
propiedades y funciones complementarias en este nuevo contexto. La consolidación de estos en-

diálogo e interacción pueden evolucionar «simbiogenéticamente» nuevas formas de pensar y hacer, 

crucial de estas dinámicas es la importancia que tiene el contacto y convivencia con otras realida-
des, sensibilidades, lenguajes y metodologías, para la propia toma de conciencia. En este sentido, la 
creación de situaciones descondicionadas –e incluso adisciplinadas– puede favorecer la emergen-
cia de procesos creativos colectivos que integren actores diversos provenientes de distintos campos 
de conocimiento y experiencia. Es importante subrayar que estos procesos ACTSA, por su misma 

intersticiales con respecto a las actuales estructuras departamentales e hiperespecializadas. 
Por todo ello, es prioritario articular nuevas estructuras híbridas de mediación y cooperación, 

capaces de gestionar y colaborar tanto con el tejido institucional como con los movimientos de base 
que canalizan la pulsión creativa de ciudadanos y comunidades. Lamentablemente, vemos dema-
siadas entidades declinantes que tratan de mimetizarse con las redes emergentes, en un intento de 
domesticar o neutralizar el cambio, pretendiendo gestionar el espacio dinámico de las redes con es-
trategias ancladas en una concepción clásica del espacio, entendido como un contenedor estático y 
cerrado. Esta perspectiva incurre en una contradicción fundamental con el conocimiento del mundo 

insostenible, ya que consume una gran cantidad de energía y recursos en intentar legitimarse a tra-
vés de costosas operaciones cosméticas/publicitarias, de gran visibilidad pero carentes de sentido, 

-
temente por este tipo de dinámicas obsoletas, acaban esclerotizando a algunas administraciones 
públicas. Frente a todo ello, es urgente la implementación de nuevas estructuras que se pongan a 
disposición de estos procesos de innovación, en lugar de pretender controlarlos e instrumentali-
zarlos. Como señala Manuel Castells, «cuando gobiernos o grandes empresas toman el control de 
la innovación, la agostan. No es una opinión, sino una constatación de la experiencia observada en 
estas últimas dos décadas.»10 -
ción. Se forma orgánicamente, de forma espontánea e incluso accidental. Pero se puede destruir si 

11 Así, ya no es 
aceptable hablar de Sociedad de la información y del conocimiento mientras se ignoran o desprecian 
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tecnológico, social y ambiental, que emergen de la sociedad red. O promulgar la cultura de la innova-
ción –I+D+i– y simultáneamente penalizar la creatividad, por ser demasiado novedosa o incómoda. 
Es apremiante superar estas contradicciones esquizoides, inscritas en los actuales sistemas de pro-
ducción y transferencia de conocimiento (Eraso, Marzo, F. Rodríguez y N. Rodríguez, pp. 180-199).

No obstante, muchas de las emergentes prácticas artísticas, en franca hibridación con diver-

objetos artísticos, sino a la generación de estructuras, procesos y herramientas que permitan ca-
nalizar una pulsión creativa compartida (Guallart, pp. 251-252). Resulta más importante la conse-

es el propio proceso y su potencial transformador. En estos nuevos entornos de innovación la rela-
ción entre autor, obra y público se transforma en un proceso creativo, abierto y colectivo, que surge 
y evoluciona a partir de las interacciones entre los actores/agentes participantes. De esta forma, 
se favorece el tránsito del concepto de público, como consumidor de objetos «cerrados», hacia la 
de participante de un proceso de intercambio y aprendizaje recíproco, generador de comunidades 
con motivaciones e intereses compartidos. La puesta en común, el propio proceso de compartir 

Ascott en los setenta «network as artwork
del espacio y se transforma en una geometría maleable y, por tanto, en un acontecer que surge del 

-

Este conocimiento y experiencia acumulados durante décadas deberían ser tenidos más en 
cuenta a la hora de diseñar tanto las políticas culturales, educativas y ambientales como las de 
I+D+i, o incluso para potenciar la sinergia entre ellas, ya que en el actual sistema de redes no 
tiene sentido que sean concebidas independientemente. Conviene considerar que uno de los pun-
tos clave en la transición de un patrón fragmentado o sectorial a otro sistémico y en red consiste 
en que, dentro de este último, cada componente del sistema puede contribuir a la producción de 
otros componentes o de sustrato común. De ahí que la construcción de la red pueda constituir, un 
proceso de creación de comunidad. La dinámica de la red favorece, además, la generación de ciclos 
de retroalimentación no lineales. Estos, contrastan con los modelos clásicos de carácter lineal, se-
cuencial y sectorial que tienden a limitar la comunicación y las funcionalidades del sistema y, por 
consiguiente, a potenciar el aislamiento de sus componentes.

Noosfera y e-propiocepción
Como mencionamos al comienzo, el concepto noosfera planteado por Vernadsky alude a un nuevo 
cambio geológico evolutivo en la biosfera. Según esta visión, la humanidad constituye una capa es-

acelera vertiginosamente, primero con la revolución industrial y ahora con la microelectrónica. Para 
Vernadsky la humanidad y la tecnología son una parte aceleradora, pero integral, de la biosfera 
planetaria. Es cierto que las raíces antropogénicas del actual cambio climático están relaciona-
das con estas acelaraciones. Pero hoy también es posible utilizar las redes de comunicación para 
hacer palpable esta visionaria noosfera y desarrollar una nueva propiocepción colectiva, electró-
nica y distribuida que podemos denominar «e-propiocepción». «La propiocepción, la percepción 
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del movimiento y la orientación espacial que surge a partir de estímulos del interior del cuerpo, es 

-
-

-
-

de las plantas tropicales, de los insectos listos para aparearse o de las bacterias amenazadas de 

12

culturales, el actual incremento de la accesibilidad al conocimiento y la tecnología puede potenciar 

metodológicas y estratégicas, y el mismo hecho de compartir lenguajes y herramientas por parte de 
-

-
-

neamente planetarias y nanométricas, locales y globales, la red propioceptiva electrónica puede 

-

la percepción social de la ciencia y la tecnología como expresiones culturales, así como la del arte y el 

Nodos 
y redes -

Ebiolab

-
-

y nos compromete, a su vez, a poner en práctica una nueva ética social y cultural, ecológica y tecno-

14
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Asumiendo un enfoque biomimético, la plataforma en red Ebiolab actúa como un sistema 
-

ganización de nuevas entidades híbridas o la creación de dinámicas y comunidades transdiscipli-
nares. Es un transmisor de lo que pasa en el arte o la ciencia, a lo que sucede en educación, medio 
ambiente, economía, industria o en cooperación internacional. Su función es análoga al compor-
tamiento de determinados genes o proteínas en la relación entre distintas redes de interacción: 
por el papel clave que adquieren los nodos que conectan redes –o módulos dentro de las redes–. 
Aunque inicialmente se puso más énfasis en el estudio de los nodos bien conectados –en biología 
corresponden a genes cuya mutación resulta letal para el organismo, o que producen cambios re-
levantes en él– cada vez está más claro que los genes que son atravesados por muchos caminos 
–conectan grupos aunque ellos no tengan muchas conexiones– desempeñan un papel fundamen-
tal en la organización, evolución y funcionamiento de las redes. Son genes que actúan de puente 
entre funciones. En biología se supone que son los conectores de grupos funcionales distintos, 
que transmiten, por ejemplo, lo que pasa en metabolismo a lo que pasa en regulación. Serían los 
intermediarios entre procesos, aunque ellos mismos no tengan en apariencia un papel fundamental 
en ninguno de ellos. Esto evidencia el potencial catalizador de las llamadas «conexiones débiles» en 
la evolución de los sistemas en red, como por ejemplo han demostrado recientes investigaciones 
del mal llamado «ADN basura» que, despreciado durante años –por considerarse irrelevante al no 

la expresión genética (Marijuán, pp. 142-149).
Para el desarrollo de estos procesos de eco-innovación, Ebiolab extrapola al ámbito de la ge-

neración y transferencia de conocimiento la ecuación de la sostenibilidad descrita por Salvador 

a los sistemas de producción humanos. El objetivo es gestionar el incremento de la complejidad 
sin aumentar la demanda de recursos o, incluso, reduciéndola gracias a estrategias cooperativas 
de desarrollo. En otras palabras, la tendencia a la hiperespecialización conlleva una valoración de 
la actividad principal de instituciones, entidades y empresas en detrimento de las actividades se-
cundarias que, ignoradas por la presión competitiva especializada, acaban convirtiéndose en co-
nocimiento residual infravalorado. La idea es reciclar este tipo de conocimiento presuntamente 
secundario, y poner en valor su potencial de conectividad para crear nuevas relaciones y entornos 
híbridos. Además, ello permitiría diseñar nuevos modelos sostenibles y reproducibles de gene-
ración y transferencia de conocimiento ACTSA. Desde esta perspectiva es posible experimentar 
nuevas relaciones de producción que transformen la concepción lineal de la secuencia «ciencia-
tecnología-industria-sociedad», por otra basada en relaciones complejas, de interacción no lineal 
entre procesos de investigación-formación-producción-comunicación-difusión. 

Otro importante requisito es promover el libre acceso al conocimiento, ya que el saber circu-
lante es una de las mayores riquezas de la sociedad emergente, por su gran efecto multiplicativo 
en la creatividad y en la producción de nuevo conocimiento (Alsina, pp. 138-142). Asimismo, propi-
cia la participación y accesibilidad de los ciudadanos no sólo al entorno de la difusión/exposición 
de los resultados, sino también a los procesos de investigación, creación y producción. Surgen así 
situaciones aparentemente quiméricas pero con un gran potencial innovador y productivo, favore-
cido por la puesta en valor de la creatividad que protagoniza las actuales estrategias y políticas de 

de creaciones artísticas que retroalimentan los propios procesos y contextos de investigación. De 
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la misma manera, colectivos artísticos, intelectuales y sociales aportan conocimiento y experien-
cia, no sólo para potenciar el desarrollo de nuevos proyectos y estrategias de investigación y desa-

Este tipo de diálogo genera un sistema de reciprocidades que anima e inspira las nuevas prácticas 
-

En resumen 
Como mencionamos en el prólogo, con la primera edición de 2003 el proyecto banquete_

procesos de la vida y de la comunicación, así como en las dinámicas sociales, económicas, cultura-

-

XXI

-

-

-
-

XIX
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partir de una generación de pensadores periféricos, tanto de la Atenas preclásica como de los grandes 

a asomarse al cosmos y al ser humano, compatibilizando ambas disciplinas, con la misma curiosidad 
con que investigaron las raíces atómicas de la materia. Como apuntan Delgado  y Rasskin-Gutman (pp. 
78-84), en el ámbito de la vida, la anatomía de la red condiciona los comportamientos y, por tanto, las 
funciones. Cabe entonces explorar las propiedades y condiciones de las actuales estructuras y redes 
de comunicación –que mediatizan las nuevas prácticas sociales y las correspondientes dinámicas de 
producción y transferencia de conocimiento– para intentar superar el antagonismo, aun no resuelto, 
entre desarrollo y sostenibilidad. Esta ecuación obliga a reorientar las infotecnologías en un sentido 
social, abierto y humanista, para reconectarnos con la tierra y con los procesos de lo viviente.

El debate es antiguo, pero el nuevo campo de negociación entre una diversidad heterogénea de 
fuerzas y tendencias sin precedentes, ofrece, como hemos visto, algunas condiciones nuevas con 

que conecta lo biológico, lo electrónico y lo cognitivo, nos reta individual y colectivamente a asumir 
esa nueva mirada y esta nueva conciencia. El macrocomportamiento derivado depende y depen-
derá de la suma e interacción de las microacciones ejercidas por cada cual. Si como sostiene Lynn 
Margulis somos seres simbióticos en un planeta simbiótico, no es extraño que nuestro comporta-
miento y nuestras estructuras sociales y cognitivas interaccionen y evolucionen simbióticamente. 
Tal vez esa evolución pueda llevarnos en una dirección abierta y participativa, y a un tiempo trans-

-
cibir y dinamizar la acción adecuada en los ritmos apropiados para afrontar nuestra crisis global.

Notas
1 Margulis, L. y Sagan, D. (1997): «Descartes, Dualism, and Beyond», en Slanted Truths. Essays on Gaia, Symbiosis, 
and Evolution. 

2 Los protistas darían origen evolutivo a plantas, animales y hongos. El reino protista incluye amebas, ciliados y todas 
las algas, por lo que es un reino extremadamente diverso.

3 Bartra, Roger (2003): La conciencia y el exocerebro, en banquete_metabolismo y comunicación. (En prensa). 

4 Vernadsky, V.: «The Biosphere and the Noosphere», en American Scientist, 33, p. 1 (enero, 1945).

5 Margulis, L. (1990): «Big trouble in Biology: Physiological autopoiesis versus mechanistic neo-Darwinism», en 
Doing Science: The Reality Club

6 Guiu, Lluis (2003): Código abierto y bacterias en banquete_metabolismo y comunicación. (En prensa).

7 Himanen, Pekka (2006): «La ética hacker como cultura de la era de la información», en La sociedad red: una visión 
global, Alianza Editorial, Madrid, p. 505. 

8 <http://antoniofumero.blogspot.com/2006/08/noomorfosis-digital.html>.

9 Guattari, Félix: «Pour una refondation des practiques sociales», en Le Monde Diplomatique, octubre 1992. Publicado 
en español en <http://aleph-arts.org/epm/practicas.html>.

10 Pascual, Mayte (2006): En qué mundo vivimos: conversaciones con Manuel Castells, Alianza Editorial, p. 227.

11 Ibíd. 9, p. 240.

12 Guerrero, R., Margulis, L., Rico, L. y Sagan, D. (2003): Propiocepción: cuando el entorno se hace cuerpo en banquete_
metabolismo y comunicación. (En prensa).

13 Nodos y redes es el programa de I+D+i desarrollado por la Asociación Cultural Banquete en el que se inscribe la 
presente publicación y exposición banquete_nodos y redes, así como la plataforma E-biolab.

14 Morín, E. (2005): «Complex Thought and the Ecology of Action», entrevista publicada en Iniciativa Socialista, n.o 75, 
<http://www.inisoc.org/morin75.htm>.
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Atrapados en la red: 
nanomundo, vida, sociedad

Carlos Briones
Susanna Manrubia
José Ángel Martín-Gago

1. Redes en el nanomundo
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Bacteria Escherichia ColiBacteria Escherichia Coli
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2. Las redes que sostienen la función 

biológica y el origen de la vida 
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3. Lenguaje, genealogía y herencia. 

La construcción de las redes sociales
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Comunicación cuántica: 
entrelazamiento y percolación

Antonio Acín 

Juan Ignacio Cirac 

Maciej Lewenstein 

La comunicación cuántica se basa en el fenómeno del entrela-
zamiento entre partículas. El entrelazamiento (en inglés, entan-
glement) permite que una partícula permanezca en cierto modo 
unida o, técnicamente, correlacionada a otra, a pesar de encon-
trarse lejos de ella; de esta forma, cuando se produce un cam-
bio en una de las partículas, también se produce un efecto en 
la otra. Este tipo de correlaciones no existen en nuestro mundo 
macroscópico pero su existencia ha sido comprobada experi-
mentalmente en multitud de ocasiones en el mundo microscó-
pico de la física cuántica. Además, se encuentra en la raíz de 
las nuevas aplicaciones surgidas de la teoría de la información 
cuántica, una nueva disciplina científica que estudia cómo proce-
sar y transmitir información almacenada en partículas cuánticas.

En una red cuántica, los nodos vecinos compartirían parejas 
de partículas relacionadas o entrelazadas. Uno de los objetivos 
más importantes es entender cómo el entrelazamiento se pue-
de propagar a través de la red, de manera que nodos a gran 
distancia puedan compartir partículas entrelazadas.

Recientemente hemos establecido una relación entre la pro-
pagación del entrelazamiento en redes cuánticas y un fenómeno 
habitual en el mundo macroscópico llamado percolación. La per-
colación tiene aplicación en diversas áreas de la física, química 
y ciencias de los materiales. Explica, por ejemplo, por qué un 
incendio se extiende a pesar de que la conexión entre los focos 
no sea perfecta. Por encima de un cierto grado de conexión, 
el fuego acabará propagándose aprovechando la alta conectivi-
dad de la red y será difícil de parar.
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En las redes cuánticas pasa lo mismo: aunque las correlacio-
nes sean imperfectas, una vez superado un nivel mínimo de 
conexión, el entrelazamiento es capaz de propagarse a través 
de la red. Es posible entonces que partículas a gran distancia 
puedan compartir partículas cuánticas correlacionadas.

Hasta ahora, el fenómeno de la percolación cuántica no había 
sido analizado porque todas las investigaciones se habían cen-
trado en las conexiones lineales, el equivalente a una conexión 
punto a punto, no en redes. Es precisamente la mayor conec-
tividad de las redes la responsable de la percolación, o propa-
gación, del entrelazamiento a grandes distancias. Se trata, por 
tanto, de una nueva vía en la que seguro que quedan muchos 
fenómenos por descubrir.

Este hallazgo tiene consecuencias prácticas: el poder esta-
blecer entrelazamiento entre nodos muy distantes en una red 
es clave para el desarrollo futuro de la comunicación cuántica. 
Una vez dos nodos comparten partículas cuánticas correlacio-
nadas, tienen a su alcance todas las ventajas que la teoría de 
la información cuántica predice. Pueden, por tanto, realizar 
protocolos de teleportación cuántica que permiten la transmi-
sión de la información cuántica o llevar a cabo la transmisión 
segura de información a través de los protocolos de criptogra-
fía cuántica.

P. 58: Percolación 2. Red cuántica.



Propuesta de investigación 
sobre coevolución

Alfonso Valencia
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La coevolución en el nivel de las redes 

de proteínas
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De la observación de la coevolución 

 a la comprensión de su origen
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Extrapolación a otros niveles

INFO_NANO_BIO_SOCIO 63



Propuesta de investigación
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Vacuum Virtual Machine, 2008
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Secuencias 24, 2005-2008
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RAQUEL PARICIO, J. MANUEL MORENO
POEtic-Cubes, 2007-2008
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Redes, el principio vital

Código de génesis de este artículo: secuencia en el tiempo. 

Tipografías Avenir black y Avenir medium: texto de Diego Rasskin-Gutman.

Tipografías y : texto de Ángela Delgado. 

La secuencia en el espacio, tal y como aparece limitado por el formato. La regla o imitación es la coherencia del texto.

A principios del siglo XX, la biología moderna vivía tiempos de grandes descu-
brimientos; la teoría de la evolución se había asentado en los libros de texto, la 
genética mendeliana se había redescubierto y la teoría celular daba coherencia al 
substrato del que estaban hechos los seres vivos. Muchas de las ideas y conceptos 
de esa época descansaban en la intuición del investigador, que, aunque escaso de 
conocimiento, se encontraba ansioso por saber y descubrir nuevos horizontes. La 
naturaleza del fenómeno viviente era cuestión de debate científico, metafísico y 
religioso. Responder a la pregunta: ¿qué es la vida?, constituía una labor que pa-
recía estar al alcance de la mano a medida que se sucedían los descubrimientos. 
En ese debate se encontraban dos tesis opuestas que proponían respuestas neta-
mente diferentes a la «cuestión vital». Por un lado, estaban los vitalistas, que de-
fendían la idea de la existencia de una sustancia o de algo indeterminado, propio 
del fenómeno vital y netamente distinto de aquello que es accesible al estudio de 
la física y de la química, el élan vital de Henri Bergson. Por otro lado, estaban los 
mecanicistas, científicos convencidos de que la complejidad biológica podía redu-
cirse al estudio fisicoquímico de sus constituyentes. El debate se fue disolviendo 
a lo largo del siglo XX. La biología molecular se ha ido encargando de dejar sin 
misterios el interior de las células y ha ido desgranando los componentes bioquí-
micos que meten al fenómeno vital dentro del saco de los fenómenos naturales. 
El mecanicismo ha ganado la batalla. Sin embargo, cualquier biólogo admitirá que 
los organismos vivos están dotados de una estructura y de una manera de operar 
que se escapa a la reducción y explicación únicamente en términos moleculares. 
Esa estructura singular del fenómeno vital es su organización, las conexiones exis-
tentes entre los elementos que conforman las células. 

Redes, conexiones, relaciones que se establecen entre las partes de un sistema. 
Surgen hechos, posibles «afinidades electivas» en el decir del gran poeta alemán, 
resultado de la repetición sincrónica y diacrónica de estas relaciones.
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Cómo no ver la vida, este fenómeno que nos empuja a conocer y a conocernos como 
un entramado de redes. Redes. Redes de redes. Metarredes. El mundo son los hechos 
y no las cosas –esta vez el motto viene de la Viena positivista–, y los hechos es lo que 
acontece, lo que pasa y lo que ocurre. En el lenguaje de la ciencia, que siempre se an-
toja críptico e innecesariamente desafiante, son procesos y no patrones aquello que 
hace que la maquinaria del fenómeno vital siga su incesante curso. Pensándolo bien, 
se trata de un auténtico perpetuo móvil. La vida, como continuo, es un proceso cuyo 
movimiento comenzó hace miles de millones de años y aún sigue rodando. Y todo eso 
gracias a las redes.

Que las redes no posean estructura es discutible y depende del nivel de organi-
zación biológica en el que nos movamos. Una red de interacciones entre genes es 
una red de transferencia de información, pero una red de interacción entre células 
es una estructura bien diferenciada, y la red del aparato circulatorio o las redes 
neuronales o las redes de conectividad en los esqueletos de vertebrados, todas 
presentan una estructura definida que mediatiza su funcionalidad.
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Los organismos, desde las bacterias hasta los animales pasando por las algas, hon-
gos y plantas, poseen partes bastante bien delimitadas y compuestas por entidades 
químicas muy específicas y conocidas por todos: azúcares, grasas, proteínas, ADN, ARN

y cientos de minerales y otras moléculas especiales que se repiten sin cesar, que se 
construyen sin cesar dentro de la unidad vital por excelencia: la célula. Estas partes 
y estos compuestos son niveles de organización de los organismos. Son módulos que 
poseen estructura y función derivadas de la interacción entre estos componentes. Son 
redes. Y cuando una red de interacciones sigue su comportamiento definido por unas 
propiedades que generan ellas mismas mediante un proceso que denominamos de au-
toorganización, surge el fenómeno de la estabilidad, de la repetición, de la circularidad 
y del comportamiento que se repite con alarmante precisión.

Una célula, a través de un proceso que llamamos mitosis, se divide en dos. Los ele-
mentos presentes en la célula original se duplican casi perfectamente y donde había 
uno, ahora hay dos. ¿Qué ha sucedido? También se han tenido que dividir las redes 
presentes en la célula. Y los procesos que generan los tenemos ahora, de manera in-
dependiente, por partida doble. 
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En la vida de un ser multicelular que posee miles de millones de células, estas divisiones 
ocurren miles de veces. Y el resultado siempre es el mismo, con distintas variaciones 
que supone la diferenciación terminal de células específicas, como las musculares o las 
neuronas o los linfocitos o las células del hígado o del páncreas; las redes dan lugar a 
nuevas redes. Las interacciones generan interacciones. Y el resultado es un asombroso 
ejercicio de autoorganización fisicoquímica cuya estabilidad responde a un único ori-
gen: el amalgamiento de los elementos y las interacciones en forma de redes.

En la evolución de las especies, las redes también se manifiestan al estudiar las co-
nexiones entre las partes anatómicas del cuerpo. Célula con célula con célula, forman 
entramados de asombrosa complejidad. Huesos con huesos forman los esqueletos 
que articulan nuestros movimientos. Y las redes del cerebro, con sus regiones morfo-
funcionales netamente definidas, nos recuerdan la naturaleza modular de la arquitec-
tura orgánica. En plantas, la cuestión es todavía más evidente. Abonados al número 
de Fibonacci, los nudos e internudos se van sucediendo en perfectas relaciones ma-
temáticas y de un tronco ocurrirán bifurcaciones y las ramas contendrán otras ramas 
que poseerán hojas y flores. Cada elemento es un módulo estructural que puede ser 
arrancado de cuajo sin menoscabo de la integridad viva de la planta.
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Efectivamente, pareciera como si la complejidad de los seres vivos fuera bastante 
escasa y la gran variación o disparidad que encontramos tenga más de apreciación 
humana que de variación real. Si un ser de otro planeta visitara la Tierra, seguro 
que quedaría decepcionado por una aparente uniformidad de diseños y falta de 
variación. Para este ser extraño a las formas y funciones de este mundo, la diversi-
dad biológica sería una sucesión de evidentes monotonías alrededor de los mismos 
temas estructurales.
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En un artículo importantísimo del premio Nobel de Economía Herbert Simon («La ar-
quitectura de la complejidad») publicado en los años sesenta, Simon acuñaba la noción 
de «cuasidescomponibilidad», una propiedad que dotaría a los sistemas vivos de la 
característica fundamental de la evolvabilidad o posibilidad de evolucionar cambiando 
módulos cuasiindependientes dentro del conjunto del sistema.
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Cajal y los circuitos 
neuronales

Javier DeFelipe

Introducción
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Hipótesis sobre la organización 

del sistema nervioso
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Ley de la polarización dinámica 

de las neuronas 
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Cajal y la corteza cerebral

Hipótesis de la gimnasia cerebral: 

plasticidad de los circuitos cerebrales
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EVRU
Tecura 4.0, 2005-2009
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MARCEL·LÍ ANTÚNEZ
Protomembrana, 2006
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Redes y dueños  
del conocimiento

Ernesto García Camarero
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Paseo por los terrenos del 
arte y de la ciencia actuales

Capi Corrales Rodrigáñez

ἰδέα
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Cultura en red, cultura de 
red: dinámicas emergentes  
y economía política

Pau Alsina
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Redes de información
en la evolución de la 
complejidad social

Pedro C. Marijuán

1. La evolución de las sociedades hacia la 

complejidad
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2. ¿Qué información se transmite por las 

redes de comunicación?

2.1. La base de la comunicación oral
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2.2. El lenguaje como «masaje»  

del grupo social
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3. La información y las ciencias:  

el problema integrativo
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Infotecnología: 
nuevas formas sociales, 
noometamorfosis  
y noomorfosis digital

Fernando Sáez Vacas

El poder tecnológico de los infociudadanos
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Metamorfosis de una infotecnología 

profesional en «maquinaria» social
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Tiempo de aprendizaje social y tiempo  

denso (tecnológico)
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Formas sociales emergentes frente  

a formas sociales declinantes
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Un tema para el debate: los impactos  

de la tecnología digital en nuestros  

procesos mentales
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MARTA DE GONZALO, PUBLIO PÉREZ PRIETO
La Intención, 2008
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DORA GARCÍA
Todas las historias, 2001-2009
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CONCHA JEREZ, JOSÉ IGES
Terre di Nessuno: arenas movedizas, 2002-2009
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AETHERBITS
(Mariela Cádiz, Kent Clelland, Denis Lelong)
Social Synthesizer_Prototype, 2008
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FRANCISCO RUIZ DE INFANTE
Reina, 2007
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EUGENIO AMPUDIA
Crédulos, 2009
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Redes: formas de construcción simbólica  
y social

SANTIAGO ERASO,JORGE LUIS MARZO, 
ARTURO RODRÍGUEZ,NATXO RODRÍGUEZ 
5 de junio de 2008
21:35 h
Nodos. Redes.

Presentación
Algunas de las vibraciones que hemos captado 
muchos de nosotros en los últimos tiempos al 
considerar ciertas experiencias vinculadas a 
la idea de «red», especialmente desde su difu-
sión digital, nos han puesto nuevamente ante 
la pregunta: ¿cómo se construye (colectiva-
mente) una vida política? Ante esta cuestión, 
la producción cultural, nuestro ámbito de 
trabajo, se convierte en el escenario de fric-
ción entre propuestas independientes y es-
tructuras institucionales o administrativas; 
las políticas culturales apenas se diferen-
cian del mercado global y el sistema de rela-
ciones que tiene lugar en el seno del arte y la 
cultura impide, salvo contadas experiencias, 
la capacidad de una verdadera incidencia so-
cial. ¿Qué capacidad tienen las prácticas 
de creación colectiva, las redes sociales y 
culturales de provocar cambios en esta si-
tuación? ¿Hasta qué punto está inflacionada 
la idea de «red», también en el mundo de la 
producción artística? ¿Es útil y deseable la 
completa identificación entre red e Internet, 
entre comunidad y tecnología? ¿Cómo evitar el 
determinismo tecnológico? La red tal como la 
conocemos ¿es capaz de construir experiencias 
de divergencia radical en lo social?

Funcionamiento
Este blog ha funcionado de junio a octubre del 
2008. Las entradas constituyeron breves in-
puts que funcionaron a modo de reseñas, citas, 
vínculos razonados y referencias a proyectos, 
textos e ideas, provocando los comentarios 
de los demás participantes en el foro. Toda
persona que quisiera aportar su comentario 
podía hacerlo si bien contaba con un sistema 
de moderación de estos comentarios, con el 
objetivo de agilizar y optimizar el resultado 

final (para ver los comentarios, consúltese 
<http://www.banquete.org>). Para ello se 
marcó una agenda de temas que el equipo de 
trabajo fue gestionando durante los meses 
que duró la experiencia. Entre estos temas: 
conexiones entre procesos autónomos de tra-
bajo; creación colectiva y descentralizada; 
estructuras de nodos y redes en la producción 
y difusión del conocimiento; redes: «mitos y 
delitos», entre otros.
Los comentarios pueden consultarse en 
<http://www.banquete.org/banquete08/-blog->.

Espai en Blanc

SANTIAGO ERASO
19 de junio de 2008
16:47 h

En Barcelona, la ciudad de los grandes even-
tos y festivales, la gente actúa y reacciona 
contra la creciente individualización de la 
experiencia. Aunque existe una poderosa ten-
dencia hacia la fragmentación de la ciudad, 
se crean comunidades que, guiadas por la nece-
sidad de actuar colectivamente, se organizan 
en redes sociales. Frente a la vocación pri-
vatizadora del conocimiento surge un nosotros 
que reclama el derecho a la palabra y la ac-
ción sin mediación.
El 29 de mayo del 2008, organizado por Espai 
en Blanc, tuvo lugar el último encuentro del 
ciclo La Sociedad Terapéutica. Desde enero, 
todos los jueves, más de cien personas se han 
encontrado en el Bar Horiginal para elaborar 
una nueva politización del pensamiento, más 
allá de los mapas reconocibles de la produc-
ción de saberes y de las instituciones cultu-
rales. En estas citas de voces anónimas, sin 
expertos, sin ponentes, sin figuras invitadas, 
se «piensa juntos», mediante un proceso co-
lectivo de «toma de la palabra» para romper 
el silencio de la despolitización. Desde esa 
conciencia de participación colectiva, Espai 
en Blanc también ha llevado a cabo otros pro-
yectos donde la crítica, además de poder ser 
enunciada, es una apuesta por una educación 
transformadora: Jornadas sobre el Estado-
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Guerra, 2002; la publicación del Informe
Barcelona 2004: el fascismo posmoderno; la 
revista Espai en Blanc (Materiales para la 
Subversión de la Vida); la colaboración en  
la película El taxista full o el largo proceso 
de investigación sobre Las luchas autónomas 
en el Estado español 1970-1977 y el libro del 
mismo título, publicado por Traficantes de 
Sueños.
En definitiva, una suma de experiencias, 
que tras la resaca triunfalista de la gran 
Barcelona y el repliegue de los movimientos 
sociales, reclaman el otro individual y el 
otro cultural como protagonistas de la vida. 
Como dice Marina Garcés, «entre nosotros he-
mos abierto un mundo. La suma de tú y yo no 
es dos. Es un entre en el que puede aparecer 
cualquiera».

Pueden parecer dos obviedades...

JORGE LUIS MARZO
24 de junio de 2008
0:12 h

Pueden parecer dos obviedades como dos ele-
fantes patizambos, pero hay que partir de 
ellas cuando hablamos de redes.
La primera es que las herramientas y los fi-
nes son diferentes: naturalmente se afectan 
entre ellos, pero son diferentes en esencia. 
Internet puede crear redes por sus meras ca-
racterísticas técnicas, de la misma manera 
que un grupo o comunidad de personas pueden 
generar determinadas tecnologías o transfor-
mar las existentes para dotarse de herramien-
tas. Pero lo que representan ambos términos 
sigue siendo distinto. Del mismo modo que 
hablamos de Galileo gracias al «telescopio» 
–a la tecnología–, y olvidamos a menudo que 
fue la ciencia quien la desarrolló, la mayo-
ría de los actuales discursos y relatos siguen 
otorgando a la tecnología un «carácter fun-
dacional» en la gestación y desarrollo de las 
actividades sociales.
La segunda, derivada en parte de la anterior, 
es que hablar de redes no quiere decir obli-
gatoriamente hablar de Internet. La enorme 

difusión de las «redes digitales» ha ensom-
brecido la noción de «comunidad», por lo que 
habrá que definir con claridad las cosas.
Cualquier reflexión sobre una «red» debe venir 
definida por el objetivo que los miembros de 
ella se fijan. En este sentido, creo necesario 
distinguir las redes «de referencia» de las 
redes «con objetivos». En esta distinción no 
hay ninguna voluntad de fijar criterios de ca-
lidad, eficiencia o bondad entre los distintos 
tipos de redes, pero creo que las dinámicas 
que los diferencian son evidentes y necesa-
rias a la hora de observar el fenómeno.
Si no hay objetivos claros entre las personas 
que forman una red, entonces hablamos de redes 
«blandas», la mayoría de las veces destinadas 
a recoger registros, archivos accesibles de 
experiencias, actitudes y referencias (pala-
bras e imágenes). En esta dirección hay que 
acercarse a los nuevos fenómenos de Youtube, 
Myspace, Flickr, Facebook, etcétera. Estos 
sitios –ya se hayan convertido en grandes em-
presas o no– suelen autodefinirse como «espa-
cios para compartir»:

Facebook is a social utility that connects 
people with friends and others who work, 
study and live around them. People use 
Facebook to keep up with friends.

YouTube hosts user-generated videos and 
includes network and professional content.

MySpace is an international site that 
offers email, a forum, communities, videos 
and weblog space.

Flickr is almost certainly the best on-line 
photo management and sharing application 
in the world. Show off your favorite photos 
and videos to the world.

La mayoría de estos espacios digitales (sha-
ring website) ofrecen fundamentalmente la 
capacidad de visualizar públicamente conteni-
dos de usuarios que, de otro modo, quedarían 
en el ámbito de la privacidad: vídeos, fotos, 
audios, noticias. Estos espacios «ofrecen» 
la posibilidad de crear comunidades. Pero las 
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comunidades siempre se han definido de forma 
algo distinta. ¿Qué es lo que ha cambiado?
Dijo Langdon Winner en el año 2000:

La idea de «comunidad constructiva» en 
el sentido de ‘pertenencia’, de ‘deber’, 
imponiendo demandas, a veces muy duras, 
a sus miembros. Uno sabe que está en una 
comunidad cuando el teléfono suena y le 
dicen que es su turno de asumir una carga, 
invirtiendo meses en un trabajo que el 
grupo considera necesario; organizando 
la fiesta para juntar fondos, por ejemplo. 
Desafortunadamente, muchos escritos so-
bre las relaciones on-line ignoran por 
completo las obligaciones, responsabili-
dades, límites y montañas de trabajo que 
significan las verdaderas comunidades.

Términos tumefactos

ARTURO (FITO) RODRÍGUEZ
30 de junio de 2008
22:02 h

Hay conceptos inflados y deshinchados súbita-
mente por las crónicas que se hacen de nuestro 
tiempo. Estas crónicas, a menudo escritas con 
la urgencia de quien quiere hacer historia, 
suelen apresurarse a señalar el modo en que 
viviremos en el futuro o las nuevas formas 
de relación social que nos esperan. De entre 
todas estas ideas, la de «red» ha venido sir-
viendo para describir la circunstancia actual 
de nuestra sociedad, situándonos en un futuro 
vivido en tiempo real por todos nosotros, 
aunque no lo supiéramos. (El escenario estaba 
ya montado.)
Ha servido también para explicar la econo-
mía, el terrorismo, el mundo mediático. Todo 
es red y todo será red. Quizá esta especie 
de obsesión o de inflación de la idea de «red» 
sea la manera más fácil de eliminar, por un 
lado, la complejidad del entramado socio-
lógico en el que flotamos sin ser capaces de 
encontrar las herramientas que lo expliquen, 
y, por otro lado, quizá sea la manera más fá-
cil de hacer visible la cruel simplicidad que 

exhibe hoy en día el poder. Si, como sabemos, 
el hecho de hacer visible todo este panorama, 
de cartografiarlo y ofrecerlo perfectamente 
empaquetado no implica precisamente una po-
sición de resistencia u oposición, habría que 
preguntarse hasta qué punto la idea de «red», 
como representación de la sociedad moderna, 
no sirve de interruptor off del análisis y de 
la crítica, de verdadero inhibidor de fre-
cuencias rebeldes. (El escenario estaba ya 
montado y es imposible desmontarlo porque es 
imposible abarcarlo...)
¿No será que habrá que actuar sobre las di-
ferentes capas de esa cartografía, hacer ver 
las imágenes que quedan tapadas por las imá-
genes, desvelar las conexiones que no quedan 
a la vista? ¿No será que la idea totalizadora 
de «red» puede llegar a ser totalitaria en  
las formas de trabajo que nos proporciona,  
en la información que nos suministra, en  
las relaciones que nos propone? (El escena-
rio se desdobla, se convierte en un escenario
«alternativo» pero no llega a incidir en 
la idea misma de «red», no tiene capacidad 
transformadora.)
Sea lo que fuere, la red se establece como el 
terreno de juego para la banca y el cliente, 
para la administración y la corrupción, para 
el pez grande, el pez chico, el pez payaso y el
pez volador. Todos caerán en la red. Hemos 
visto también como otros conceptos igualmente 
inflados y deshinchados súbitamente como «pos-
capitalismo» o «democracia» se confunden así 
mismo con la idea de «red», conformando un 
magma unitario en el que «todo» se explica, 
porque hay un gran mercado que necesita urgen-
tes explicaciones.
Decía R. Dahl: «La democracia no implica una 
elevada participación de los individuos, 
implica que los pobres y los que no han acce-
dido a la educación se excluyan por sí mismos 
a causa de su pasividad política». Del mismo 
modo que todos hemos entendido que es inútil 
la búsqueda de la «liberación» a través de una 
idea descompuesta de «democracia», deberíamos 
colegir que una conectividad universal, aun-
que fuera alternativa y divergente, tampoco 
resolvería por sí sola las inquietudes eman-
cipadoras. La búsqueda de nuevas acepciones 
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de liberación y de conectividad se convierten 
así en el nuevo escenario.
Recuperar la idea de «comunidad» (ensombre-
cida, como decía J. L. Marzo); tener como ob-
jetivo la politización de aspectos de nuestra 
cotidianidad como el malestar, la vulnerabi-
lidad y la «precariedad existencial» (Espai 
en Blanc de nuevo: véase «la sociedad tera-
péutica»); reinterpretar la idea de «red» a 
partir del desgaste de ciertas concepciones 
que hemos manejado hasta ahora y que nos ha 
dejado mapas irrefutables y escenarios inamo-
vibles, se convierten ahora en el nuevo mate-
rial de trabajo.

Arte en red(es)

NATXO RODRÍGUEZ
7 de julio de 2008
19:07 h

Al margen de que los modos de organizar nues-
tra sociedad se perciben como eminentemente 
jerárquicos y verticales en su gran mayoría, 
en realidad, en muchas ocasiones es una cues-
tión de visibilidad, ya que «existen toda una 
serie de pequeñas operaciones microbianas, 
que actúan en el ámbito de lo cotidiano y que 
plantean la modificación de las estructuras 
tecnocráticas y de su funcionamiento»,1 a 
las que cuesta trascender pero que van cre-
ciendo exponencialmente y que llevan paso de 
convertirse en el modelo contrahegemónico 
por excelencia en el contexto digital. Las 
posibilidades de la red como forma de orga-
nización; redes de redes autogenerativas con 
capacidades de interconexión ilimitada, de 
nuevo no encuentran reflejo en las estructuras 
del arte, a excepción de ciertas experien-
cias bastante periféricas. Fundamentos para-
digmáticos del sistema del arte como la idea 
de «patrimonio», «colección», etcétera, que 
afectan al cómo se produce, cómo se muestra, 
incluso cómo se archiva y conserva la produc-
ción artística, no se corresponden en abso-
luto con una idea innovadora de «red».
De esquemas verticales jerárquicos y uni-
direccionales de gestionar la experiencia 

artística a todos los niveles se ha pasado a 
un escenario en el que la red se constituye en 
una nueva opción, como base de organización 
y como nuevo modelo de distribución en el que 
las relaciones se dan de manera más horizontal 
entre pares equivalentes. Pero esta flexibi-
lidad en las relaciones, susceptible de crear 
un espacio de reciprocidades para la produc-
ción, la distribución y el acceso, no tiene 
el consiguiente reflejo en la producción ar-
tística contemporánea oficial y la experiencia 
artística se organiza y se extiende conforme 
a modelos que, por otro lado, deberían estar 
en cuestión, y que siguen fundamentándose en 
la materialidad del trabajo artístico, la 
figura central del rol del autor, la obra sin-
gular y original o la gestión restrictiva de 
derechos.

1 Rodríguez, Arturo (Fito) (2007): Inquietudes, vo-

luntades, afectos. Estructuras, redes, colectivos. 

Un segmento conector, Vic, Fundación Rodríguez/H. 

Associació per a les Arts Contemporànies.

Red Ciudadana tras el 11-M

SANTIAGO ERASO
15 de julio de 2008
10:18 h

Jorge Luis Marzo diferencia con razón las re-
des blandas, donde la conectividad es muy alta 
pero la capacidad de construcción comunitaria 
o de discurso político es baja, de otras redes 
donde el compromiso se constituye a partir, 
precisamente, de la suma de voluntades inte-
resadas en modificar la realidad. En estos ca-
sos la tecnología no es un fin en sí mismo, sino 
un medio que permite mejorar exponencialmente 
la capacidad relacional y activar al máximo la
comunicación entre interesados; su utiliza-
ción es subsidiaria, secundaria respecto a la 
voluntad de construcción de la red. Ciertas 
redes pueden estar constituidas por millones 
de nodos y ser inoperantes. Sin embargo, pa-
radójica y afortunadamente, la capacidad de 
acción de un grupo «insignificante» puede ser 
muy grande.
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El 15 de diciembre de 2004 Pilar Manjón leyó 
en el Congreso de Diputados, ante la comisión 
de investigación sobre los atentados del 11 
de marzo, un discurso que alteró de raíz la 
significación de todos los acontecimientos 
ocurridos hasta entonces tras el atentado 
de Madrid. La percepción que la sociedad y 
la clase política tenían sobre los hechos se 
trastocó tras escuchar las contundentes pa-
labras contenidas en aquel documento, leído 
desde la emoción personal y la rabia política 
colectiva. Han pasado varios años y todavía 
hoy se desconoce su autoría. La dimensión so-
cial y política de la experiencia posibilitó 
la apertura de un espacio insólito: la Red 
Ciudadana tras el 11-M. La letra del discurso 
fue tejida colectivamente en una dinámica 
participativa que desbordó todos los marcos 
formales; se hizo a base de intercambios de 
e-mails, de documentos que cada uno escribía 
y se discutían a viva voz, cuerpo a cuerpo, 
resignificando la importancia física de la 
presencia junto al pensamiento y la escri-
tura, que podían ser virtuales; fue un pro-
ceso a la vez íntimo y a la vez abierto, que no 
era público ni privado y donde las emociones 
personales se pusieron en común, en red. Fue 
también un proceso de toma de palabra que fun-
cionó, una vez más, en el «entre» para luchar 
juntos y en común.
Margarita Padilla, miembro de Desdedentro, 
nombre colectivo que se ha dado el grupo 
editor del libro Red Ciudadana tras el 11-M 
(cuando el sufrimiento no impide pensar ni 
actuar), añade que la red era un espacio 
horizontal, donde no había categorías ni 
jerarquías y donde todos los miembros es-
taban en el mismo plano; un espacio abierto 
a lo social que trabajaba en forma de red y 
que, por tanto, propiciaba una participación 
y un compromiso flexibles, dando a cada per-
sona la posibilidad de conectarse y desconec-
tarse según sus necesidades y circunstancias. 
Aquella estructura informal de relaciones 
permitió que mucha gente se sintiera partí-
cipe de la elaboración del texto y de que su 
palabra pudiera ser escuchada. La voz de Pilar 
Manjón era la de todos. Alain Badiou reivin-
dica el carácter político, trasformador, de 

todo acontecimiento, siempre y cuando esté 
provisto de lenguaje. En aquella ocasión, la 
red de ciudadanos damnificados produjo una ex-
periencia social única e irrepetible que lo-
gró, por un momento, suspender nuestra vida y 
obligarnos a repensar nuestro compromiso po-
lítico. Fue la confirmación de que en cualquier 
momento podemos ser afectados por la realidad 
y, a su vez, podemos incidir también en ella, 
mediante conexiones insólitas.
A pesar del tiempo trascurrido, de que las he-
ridas cicatrizan y la realidad impone su de-
moledora normalidad, la red mantiene abierto 
un vínculo que permite reactivar la memoria 
para que el presente amnésico no olvide nues-
tra capacidad de actuar: <foroexperiencias@
yahoo.es>. Un hilo tenue de comunicación; como 
dice Eva Aguinagalde, psicóloga y testigo ac-
tivo de todo el proceso, «me he ido aunque con-
tinúe estando. Si la red se transforma en una 
red dispersa, formada por personas que saben 
que pueden contar las unas con las otras, pues 
así está bien, porque lo vivido es bueno y ha 
sido importante. No me arrepiento ni me parece 
una tristeza que la red sea ahora lo que es. 
Así está bien». Los autores del libro añaden: 
«No es raro que la experiencia de la red se 
haya desactivado. Lo raro, lo milagroso, es 
que haya existido. Y el milagro no desaparece 
aunque desaparezca la red, porque a través de 
su existencia conocemos posibilidades que an-
tes ignorábamos, sabemos que es posible lo que 
antes parecía imposible, y al probar que algo 
puede existir, hemos cambiado la realidad».

Santiago Ortiz, portada para el libro Red Ciudadana tras 

el 11-M. Cuando el sufrimiento no impide pensar ni actuar, 
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Ed. Acuarela y Antonio Machado, 2008.

Cadenas de montaje sin alienación

JORGE LUIS MARZO
24 de julio de 2008
11:00 h

Recientemente, un amigo mexicano, dibujante 
de cómics, que ha trabajado para compa-
ñías estadounidenses del tebeo como Marvel 
y DC, me contaba una historia interesante. 
Aclaremos que muchos de los moneros (como son 
llamados en México los dibujantes) encuentran 
trabajo en la maquila derivada de la desloca-
lización editorial que se produce en Estados 
Unidos. Trabajan como mano de obra en las 
diferentes fases de producción de un cómic, 
un tipo de trabajo cada vez con mayor demanda 
gracias a los menores salarios que se pagan  
en México, al alto nivel creativo mexicano  
y también a la fluidez en Internet.
Pues bien, la historia va como sigue. En un 
primer momento, el monero mexicano recibe de 
la editorial un guion esbozado a base de di-
bujos a lápiz de rápidos trazos junto a una 
lista de especificaciones que señalan las 
líneas estéticas generales. Una vez este 
esbozo llega a sus manos, el monero debe re-
pasarlo a tinta, dándole detalles más preci-
sos. Obviamente, a menudo, esos detalles no 
figuraban en el original, o, por el contrario, 
llegan incluso a cambiar algunos aspectos 
del original. Una vez finalizada esta primera 
fase, se envía el documento a un segundo mo-
nero que le da el tratamiento de color. La 
aplicación de color debe seguir unas pautas 
marcadas por la editorial, pero el estilo 
propio del colorista siempre deja una gran 
impronta en el resultado cromático final. Que 
la calidad y personalidad del colorista es 
muy importante lo demuestra el hecho de que 
casi todos ellos aparecen como coautores 
en las portadas de los cómics, y que muchos 
acaban convirtiéndose en firmas de presti-
gio. Finalmente, y siempre con el constante 
visto bueno de la casa madre, el cómic pasa 
a un tercer monero que pone los textos, y lo 
deja listo para impresión. Bueno, pues lo más 
sorprendente es que el autor que firmaba el 

cómic del que mi amigo me hablaba era Frank 
Miller. Miller no es un mero adolescente con 
proyección, sino una estrella mediática que 
ha acabado triunfando en el cine. Finalmente 
mi amigo dijo algo así: «Por el contrario, 
aquí en México, nuestro máximo orgullo es que 
uno se trabaje el álbum entero, sin la ayuda 
de nadie, gastando un chingo de horas y per-
diendo un montón de lana». Hay algo que falla, 
podríamos añadir nosotros, y es seguir consi-
derando negativa la cadena de montaje cuando 
ésta se aplica no de forma vertical sino hori-
zontal: no de forma radial, sino nodal.
La noción de «producción artística» también 
en España viene definida por la obsesión del 
artista en controlar todos los procesos que 
conforman la elaboración de un producto ar-
tístico. Dado que el estilo específico del 
artista es su más señalada marca de identi-
dad, todo el proceso de elaboración creativa 
debe estar sometido a las directrices de ese 
estilo. Prácticamente, parece no caber en 
ese proceso el concepto de «colaboración», 
de «producción compartida o colectiva», o de 
«red horizontal». Ello sería como perder lo 
único que hace posible que un artista triunfe: 
su marca.
Hay que redefinir en el marco de una nueva rea-
lidad tecnológica y social, la aportación de 
los individuos en una estructura multipolar 
de red. Esta estructura puede aprender de fe-
nómenos del pasado, pero situándolos en una 
perspectiva actual: la cadena de trabajo, 
desprovista de las razones de alienación 
originales, puede convertirse en un modelo 
constructivo de gran potencia. Y el indivi-
duo, sometido a la gran presión del aisla-
miento, puede encontrar buenas razones para 
querer participar en «sueños» colectivos que 
no afecten a su sagrada independencia, pero 
a través de los cuales pueda revalorar nuevas 
posturas de participación e interacción, 
más allá de pulsar meros botones.
Esta revisión del concepto de «cadena de mon-
taje» debe pasar, naturalmente, por una rede-
finición de lo que es la división de trabajo. 
Si el discurso fordista que la creó relegaba 
al trabajador a la alienación, al desconocer 
éste el sentido completo del producto en el 
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que participaba, en una situación horizontal 
y de libre vinculación, el eslabón de la 
cadena ya no aparece como sometido a una di-
rectriz sino como productor asociado a esa 
directriz, en la que participa activamente, 
la haya creado originalmente o no. En todo 
colectivo también se produce la división del 
trabajo en función de disponibilidad de tiem-
pos y del conocimiento de técnicas y habi-
lidades; sin embargo, la relación entre las 
diversas etapas de una actividad o proyecto 
está marcada cada vez más por la suma de unos 
tiempos y espacios individuales que no se co-
rresponden a la tradicional imagen del grupo 
absolutamente definido y cerrado. Y es aquí 
donde aparece la noción de «red».
La red, un conjunto de elementos no dispuestos 
verticalmente ni radialmente, se define por 
su carácter descentrado. En su esquema, los 
nodos o puntos de contacto se esparcen por el 
espacio sin que podamos establecer orígenes 
y extremos. En realidad, el éxito de la palabra
misma –la red– en los últimos años se ha dado 
a la sombra de Internet: un sistema desloca-
lizado y multinodal. La red, de alguna manera, 
ha venido a cuestionar un tópico muy sólido a 
la hora de criticar determinados modelos co-
lectivos: que no hay nada peor que vivir un 
sueño ajeno. Muchas veces se apela en contra 
de los grupos artísticos mediante el recurso 
a que, en el grupo, las opciones personales 
quedan desdibujadas en nombre de un propósito 
general. Ésta ha sido una de las tesis más ex-
tendidas en el relato del arte español que ha 
sostenido la importancia del individualismo 
como forma de creación y transmisión. Sin em-
bargo, en la noción de «red», el carácter in-
dividualista de la participación personal no 
desaparece sino que adopta nuevas formas que 
pueden ser muy útiles.
En la red, tal y como podemos ver en mode-
los actuales como son los grupos alrededor 
del copyleft, del software libre, del código 
abierto, o en el marco más amplio de lo que se 
ha venido en llamar cultura club, se utili-
zan las experiencias y conocimientos de los 
individuos para desarrollar ciertos marcos 
de trabajo y reflexión, sin imponer una di-
rectriz final que anule las peculiaridades y 

especificidades. Esa dinámica de trabajo –la 
cadena de montaje descentrada y voluntaria– 
se parece más a un grupo de asistencia que a un 
colectivo tradicional, muchas veces orientado 
hacia la construcción conjunta de actividades 
de aprendizaje y formación comunes. La red 
se forma así de miembros que, desarrollando 
cada uno su propio trabajo personal, están 
a disposición del resto de miembros para so-
lucionar temas concretos o impulsar ámbitos 
específicos.
En este nuevo marco de relaciones, la inno-
vación y la investigación adquieren una re-
novada atención. La innovación se constituye 
por el conjunto de pruebas y errores resultado 
de la experiencia de combinar conocimientos 
personales, trayectorias, contextos (lugares 
de trabajo, por ejemplo) y experimentos pro-
fesionales en un terreno en el que la subjeti-
vidad no es un lastre sino una ventaja. Porque 
estamos hablando de una red en donde los cen-
tros quedan constituidos por cada uno de los 
eslabones, no por ninguno central, aunque 
lógicamente se da a menudo el caso de que haya 
elementos que sean más dinámicos que otros. 
Esto no son quimeras volátiles de escritor. 
En los casos antes citados podemos observar 
hasta qué punto estas redes han alcanzado 
auténtica masa crítica y son capaces de 
intervenir directamente en el tejido social 
y productivo.

Red y todo lo que viene pegado..., 1

ARTURO (FITO) RODRÍGUEZ
28 de julio de 2008
11:50 h

Nos hemos referido a la progresiva inflación de 
la idea de «red» en casi todos los textos y co-
mentarios que aquí se vienen volcando, y ello 
nos debe hacer plantear definitivamente hasta 
qué punto esta inflación tiene una verdadera 
incidencia en nuestro proyecto creativo, por 
un lado, y en nuestra vida, por otro, si es que 
ambos polos son disociables. La influencia de 
la idea de «red» en el proyecto artístico tuvo 
como primer escollo la necesidad de negociar 
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con cierta ansiedad creativa surgida de la 
fascinación por las nuevas posibilidades tec-
nológicas, algo que nos hizo olvidar en los 
años noventa algunos aspectos del trabajo co-
lectivo, hasta que dimos sentido político a la 
red. En cierto modo esta situación de ansiedad 
vinculada a «los últimos avances, las nuevas 
versiones, lo último de lo último» también 
nos separó de la calle. Tuvo que pasar bas-
tante tiempo para que comprendiéramos que el 
determinismo tecnológico en las artes visua-
les trabajaba en connivencia con el «boom del 
mercado» y que en realidad todo aquello no era 
más que un mecanismo disuasorio y narcótico 
para el activismo, que se replegó donde siem-
pre, en las comunidades. La red tiene estas 
cosas, las comunidades se forman por afinidad 
de intereses, no hay acceso a lo que dice el 
otro, a la alteridad, en donde también se li-
bra la batalla...
Esta situación (y sigo hablando de los no-
venta) nos hizo ver la producción cultural 
en un nuevo estadio, pero todo esto sucedía 
cuando las estructuras de las políticas cul-
turales con las que teníamos trato estaban 
todavía amoldándose a los nuevos mecanismos 
de la administración, o mejor dicho, cuando 
la burocracia administrativa de la cultura 
entraba en el túnel del que ya nunca ha salido 
para olfatear la vida cotidiana. La idea de 
«producción» que nos quedó tras haber probado 
las nuevas tecnologías no era ya la misma que 
la del arte objetual, formalista o museizable 
al que se atendía desde la institución, y esta 
ruptura hizo aún más grande el hueco por el 
que se venían esfumando los ideales de un pro-
yecto liberador, que en otros tiempos, 
según nos han contado, se llamó vanguardia.
Hoy producir es también comunicar, o, di-
cho de otro modo, podemos llamar producción
a aquellos procesos de comunicación capaces 
de concitar acción más allá de la opinión. 
Cuando esta producción es –producción de pen-
samiento–, la idea de «red», tanto o más que 
la propia red, ha supuesto un fenómeno capaz 
de unificar ideas, distribución y difusión. 
Lo pudimos ver en la determinante presencia 
del «universo blog» y en la transmisión de 
noticias al margen de las versiones oficiales, 

etcétera; también en muchas de las iniciati-
vas de divergencia cultural o antisistema que 
hemos conocido, pero igualmente en toda una 
suerte de acciones y experiencias surgidas de 
la creación de nuevos espacios comunicativos 
(web-radios, telestreets, la idea expandida 
de «emisión» que algunos hemos intentado de-
sarrollar...). Lo vivimos con la guerra de 
Irak, con el problema de la vivienda («V de 
vivienda»), con la caída progresiva de al-
gunos tabúes políticos como la monarquía... 
(¿cómo hablar de red, cuando la telaraña cubre 
la ridícula corona?). Pero cuando el producto 
va más allá de la mera difusión de las ideas, 
cuando precisa de apoyo logístico para llegar 
a un determinado público en formatos audio-
visuales o en publicaciones, vemos cómo las 
distribuidoras pertenecientes a los grandes 
grupos mediáticos trabajan con una red ina-
bordable e infranqueable. En este sentido, 
las experiencias de producción y distribu-
ción de materiales culturales alternativos 
se convierten en la punta de lanza o en ver-
dadera nueva vanguardia. Redes que precisan 
de nodos complejos, llamados también recursos 
económicos.
Si, como decíamos, la imagen de la red en su 
sentido más amplio, aparece sometida a una 
galopante tumefacción, sugiriéndonos infec-
ción o enfermedad, significaría que hay que 
buscar en ella niveles de conexión que no se 
ciñan al mercadeo de las ideas, sino a un dis-
positivo capaz de desplazar el nódulo de la 
presión allí donde corresponda en cada caso. 
Se trataría de volver a repensar en términos 
de estrategias y de tácticas, se trataría sim-
plemente de, al menos, seguir pensando sobre 
todo ello, sobre el modo de recuperar su sen-
tido y su eficacia para nuestro proyecto... 
Como dice Eduardo Subirats en una reciente 
entrevista publicada en el suplemento cul-
tural Mugalari (diario Gara), «la disolución 
del proyecto moderno está confluyendo con un 
nuevo totalitarismo electrónico», y ante esta 
situación vuelve a reclamar la necesidad de 
plantear alternativas de orientación, el pa-
pel del intelectual comprometido, la reflexión 
colectiva... Pero, como siempre, todo parece 
acabar en la crítica teórica, en la toma de 
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conciencia, en la reflexión. Y así, las pre-
guntas de siempre se agolpan a la puerta de 
la red: ¿dónde actuar realmente?, ¿dónde se 
encuentra la grieta del sistema por la que 
colarnos todos con nuestro arsenal de re-
flexiones dispuesto para ser aplicado defini-
tivamente? Crítica de la crítica que aparece 
justamente en el bucle que produce la red al 
enredarse con sus propias definiciones...
El otro aspecto que citaba al principio, el de 
cómo esta inflación de la idea de «red» influye 
también en nuestra vida, lo dejo para otro 
pos. Solo diré que se me hace extraño hablar 
de red en este banquete, con todo el eco que 
produce el término, y tener la sensación de 
no poder compartir mesa y mantel con más 
gente; no me gustaría que esto pareciera 
un festín restringido...
Una última cuestión que no quiero que se me 
escape. Se ha hablado en este blog de tipos de 
redes y sobre este tema quisiera traer hasta 
aquí un texto que me parece indispensable y 
que tuvimos la suerte de publicar en el catá-
logo resumen de la QUAM 07, dirigida por la 
Fundación Rodríguez. Se trata de «Ecosistema 
red: nodos que convergen y organismos vivos», 
de Tere Badia, texto que corresponde a la con-
ferencia leída en el Castell de Montesquiu 
durante la QUAM 07, el 8 de julio de 2007. 
Este texto puede encontrarse en <http://
www.h-aac.net/>.

Herramientas de la red, 1

NATXO RODRÍGUEZ
6 de agosto de 2008
11:36 h

Se ha hablado ya en este mismo lugar de aque-
llos grandes éxitos de la nueva cultura de la 
red (Myspace, Youtube, Facebook, etcétera) 
que demuestran la urgencia de un análisis 
crítico de esa tendencia a colocar la idea 
de «red» como solución a todos los problemas. 
Un cuestionamiento que también ha de llegar al 
terreno de las herramientas, lugar donde se 
reproducen del mismo modo algunos de los mitos 
de los que estamos hablando en este blog. Esa 

tendencia nos lleva frecuentemente a colocar 
las herramientas por encima de los objetivos 
cuando, ante un nuevo proyecto, no dudamos, a 
la primera de cambio, en montar un wiki, crear 
una lista de correo o poner en marcha un blog,
como puede ser el caso del espacio donde nos 
encontramos ahora mismo. De alguna manera, 
ajenas a los grandes «espacios para compar-
tir», estas herramientas doscero nos invitan 
a participar, interactuar y colaborar como si 
ello dependiera de las capacidades de un soft-
ware y no tanto del tejido de relaciones que 
un grupo o comunidad sea capaz de activar.
Me pregunto si esta realidad tiene que ver 
con la obsesión, que en cierta medida confieso 
padecer, de intentar trasladar la experien-
cia del software libre y de código abierto 
(el trabajo en red por excelencia, como decía 
Fito) a otros campos de la producción cultu-
ral. Quizá obnubilados por el éxito del soft-
ware libre como proyecto sostenible y por el 
copyleft como una de sus consecuencias, estos 
intentos de traslación de sus bonanzas en mu-
chas ocasiones se hacen de manera tan literal 
que su adaptación a otros campos tan diferen-
tes como pueda ser el del arte hacen que el 
jetlag del viaje sea casi insuperable. Sin em-
bargo, su eficacia hace que nos siga sirviendo 
como modelo y algunas de sus características 
nos sean muy útiles para activar y tensar po-
líticamente nuestras redes. Algunas de esas 
ideas nos pueden servir de inspiración para 
pensar que otras prácticas artísticas posi-
bles pueden ser las siguientes, sobre las que 
hago algunos apuntes:

-
plinariedad: una práctica contemporánea 
que facilita la simultaneidad de procesos, 
compartiendo recursos entre agentes, insti-
tuciones, etcétera, que no han de tener nece-
sariamente en común un espacio físico y que 
superan las tradicionales barreras interdis-
ciplinares, más allá incluso de los límites 
de la propia práctica artística y del rol del 
artista autor;

del autor tuvo lugar en beneficio del texto 
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y del lector hasta la idea de «inteligencia 
y creación colectiva», varias fronteras con-
ceptuales que limitaban el mundo de la pro-
ducción cultural están hoy más en cuestión que 
nunca. La tecnología digital y su aplicación 
a la red Internet facilitan una disolución 
progresiva del concepto de «autoría» tal 
y como se entendía hasta ahora;

display/interface: se está 
dando una fractura en los dispositivos y equi-
pamientos de acceso al arte contemporáneo. 
Una fractura advertida en los años setenta con 
la irrupción de nuevos medios como el vídeo 
o la televisión pero a la que, en su momento, 
el museo y la galería como dispositivo supie-
ron reaccionar adaptándose a las demandas de 
nuevos displays e interfaces. Hoy en día, por 
ejemplo, los recientes avances en el terreno 
del vídeo on-line llegan de manera imparable al 
videoarte y a la creación audiovisual, y estos 
nuevos modelos de producción, distribución y 
acceso a ciertos trabajos chocan enérgicamente 
con los modos imperantes en la galería  
y el museo;

-
ría de estos nuevos dispositivos gozan de una 
gran autonomía respecto a los vectores domi-
nantes en el sistema del arte, principalmente 
respecto del mercado como referencia;

según se desprende de la idea de «código 
abierto», también se extiende a otros campos, 
aunque su traducción al ámbito de la produc-
ción artística no sea sencilla por las dife-
rentes concepciones de la idea de «código» en 
el software y en los lenguajes artísticos.

Ni apocalípticos, ni integrados

SANTIAGO ERASO
12 de agosto de 2008
10:26 h

La crítica cultural es más antigua que su 
nombre. El mito de la caverna de Platón es 

su paradigma inigualado. El análisis de la 
realidad y su representación, la pérdida de 
sentido y su adecuación o inadecuación son 
cuestiones recurrentes que se aplican al es-
tudio de los avances tecnológicos. Cada vez 
que la humanidad ha desarrollado alguna he-
rramienta de progreso, se produce una con-
frontación entre partidarios y detractores. 
A cada innovación en el campo de la comuni-
cación siempre le ha perseguido su sombra, 
la sospecha insoslayable. La alfabetización 
fue una amenaza para los privilegios de los 
sabios e ilustrados. En el siglo XVIII se pre-
venía contra la lectura de novela, que adqui-
ría carta de naturaleza en los umbrales de 
la Ilustración. De igual modo, actualmente 
se critica la televisión como mediador de la 
«estupidez» o a Internet como almacén de ba-
sura cognitiva.
El estudio de la relación entre los medios 
y la comunicación tardó muchos años en nor-
malizarse. Durante siglos fue un apéndice 
de la filosofía. En 1932 Bertolt Brecht, en 
pleno ascenso del nazismo, ya lo anunciaba 
en Teoría de la radio, un texto premonitorio 
sobre «la radio como aparato de comunica-
ción»; un año después Goebbels, a la sazón 
ministro de Hitler, creó el Ministerio para 
la Educación del Pueblo y la Propaganda. Poco 
después, en 1936, Walter Benjamin en su más 
que citado y comentado texto La obra de arte 
en la época de la reproductibilidad técnica 
ya anunciaba cambios en el campo de la comu-
nicación y modificaciones sustanciales en la 
concepción de la obra de arte; modificaciones 
que la tecnología digital ha llevado hasta 
el paroxismo cuando nos referimos, muy a me-
nudo, a la pérdida de sentido del concepto 
«original». A pesar de estos progresos en el 
estudio de las relaciones entre los avances 
tecnológicos y la comunicación, todavía en 
los años cincuenta su consideración académica 
seguía relegada. Fue a partir de los sesenta 
cuando, gracias a las teorías sobre la tele-
visión de Marshall McLuhan, se empezó a reco-
nocer su importancia y su transcendencia, con 
la popularización de conceptos como «galaxia 
Gutenberg», «aldea global», medios «fríos» 
y «calientes», «el medio es el mensaje», así 
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como su descripción de los «medios de comuni-
cación» como «extensiones» de las personas.
Las últimas décadas se ha avanzado mucho en 
este sentido. Desde que el conocimiento se ha 
transformado también en industria, la cien-
cia de la comunicación y de los medios se ha 
convertido en un campo en auge académico. 
Hoy, oír hablar de industrias culturales es 
habitual. De hecho, más allá de esa concep-
ción empresarial de la cultura, es difícil 
encontrar conocimiento que no haya sido in-
tegrado en alguna forma de mercado. Cualquier 
forma de producción de subjetividad, mani-
festación artística o actividad cultural es 
susceptible de convertirse en «objeto de cam-
bio», quedando relegada su «función de uso». 
Definitivamente, los «medios de comunicación 
de masas» ocupan el centro de las agendas po-
líticas y de los intereses económicos. No está 
de más recordar el magnífico trabajo de Fito 
Rodríguez y Jorge Luis Marzo llevado a cabo en 
Spots electorales (el espectáculo de la demo-
cracia) para resaltar la deriva publicitaria 
que emprendieron, hace años, la comunicación 
y la política.
Umberto Eco publicó en 1965 Apocalípticos e 
integrados, un estudio sobre la cultura popu-
lar y los medios de comunicación, donde exa-
mina las diferentes posturas de la sociedad 
ante la cultura de masas. En el mismo sentido 
que Eco, el filósofo y poeta alemán Hans Magnus 
Enzensberger, en un artículo titulado «El 
evangelio digital» afirmaba:

El hecho de que los profetas de los medios 
aparezcan en fila de a dos nos es sorpren-
dente. Ambas facciones siguen un modelo 
conocido de la historia de las religiones. 
Por un lado, nos encontramos con los apo-
calípticos; por otro, a los evangelistas. 
En más de un sentido el progreso técnico se 
ha presentado como el sucesor de las reli-
giones reveladas. Salvación y condenación, 
bienaventuranza y maldición.

Los llamados apocalípticos encuentran en 
la cultura de masas lo que ellos consideran la
«anticultura», signo de la decadencia total.
Se resisten a reconocer cualquier nuevo 

progreso como valioso, ya que su aceptación 
supondría la aniquilación total de los patro-
nes culturales ya establecidos y la desapa-
rición de los cánones. Condenan todo aquello 
que tenga que ver con nueva tecnología y su 
empleo en el arte; rechazan la distribución 
y democratización de la información y el 
conocimiento.
En un claro contraste, los integrados son 
aquellos que creen de manera optimista y 
defienden este fenómeno ciegamente. Están 
convencidos de las bondades de las nuevas 
tecnologías, y las difunden como parte fun-
damental de un futuro más libre y prometedor. 
Para los integrados, la nueva cultura de la 
red (Myspace, Youtube, Facebook, etcétera), 
como dice Natxo en su último post/texto, 
se presenta ahora como solución a todos los 
problemas; los más ingenuos ven en la aldea 
global la panacea de todos los males: las co-
municaciones y el establecimiento de redes 
mundiales libres; la democracia electrónica 
directa; la igualdad de acceso al conoci-
miento; la desaparición de las jerarquías y un 
sinfín de «regalos» de la democracia digital 
que nos traerán un mundo mejor y más armónico. 
Más allá del entusiasmo y la inocencia o de la 
dualidad maniquea, la realidad que las tec-
nologías digitales están configurando aparece 
como un paisaje complejo que difícilmente 
podemos reducir a una simple confrontación 
entre el bien y el mal. No debemos olvidar que 
el verdadero evangelio de la red es el capi-
tal y que, por tanto, no es fácil escapar de 
las contradicciones que genera. Del mismo 
modo que otros medios de comunicación han su-
cumbido a la seducción del negocio, Internet 
nunca ha dejado de ser un espacio conquistable 
por los intereses de las grandes corporacio-
nes industriales y de la comunicación. Los 
intentos por acabar con la independencia de  
la red, más allá de su condición subalterna 
respecto al capital, están siendo cada vez  
más difíciles de evitar. La precarización  
del conocimiento respecto a la publicidad, 
los ataques de las sociedades de gestión en 
connivencia con muchos gobiernos para crimi-
nalizar las redes P2P, las propuestas de  
«normativización» y control de contenidos 
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–en definitiva, la clausura de su potencial 
comunicativo– están a la orden del día. En es-
tas circunstancias, tan solo en las fisuras que 
se producen en determinadas incompatibilida-
des y desacuerdos es donde podemos desarro-
llar vías de crítica social y reapropiación 
de la experiencia digital. Los antagonismos 
entre la cultura «propietaria» y la cultura 
libre; entre la cultura del copyright y la 
del copyleft o el software «propietario» y el 
software libre; entre la autoría individual 
y la creación colectiva o colaborativa; entre 
el concepto restrictivo de «original» y la 
defensa de la copia y la apropiación; entre 
la cultura de la escasez y la de la abundan-
cia; entre la «disponible» o del permiso y la 
accesible; entre la ciencia académica y las 
ciencias sociales o 2.0; entre la educación 
autoritaria y la pedagogía participativa; 
entre la información centralizada y el perio-
dismo ciudadano; entre monopolios culturales 
y producciones independientes; entre los in-
tentos de criminalización legisladora y los 
flujos antiautoritarios; entre la cultura del 
pánico o la culpabilización y la de libertad 
de la corresponsabilidad. Antagonismos que 
se pueden resolver, como dice Natxo, desde 
conceptos como: multitarea, simultaneidad, 
multidisciplinariedad, multiusuario, versa-
tilidad del display/interface, independencia 
de los dispositivos, código abierto.

Colectivos y políticas públicas

JORGE LUIS MARZO
18 de agosto de 2008
11:25 h

Se ha mantenido habitualmente la opinión de 
que los compromisos colectivos no oficiales se 
han producido siempre por la persecución de un
objetivo al que hacía servicio cada uno de
los miembros. Asociaciones políticas, in-
telectuales, religiosas, culturales, cien-
tíficas, artísticas o filantrópicas se movían 
por la capacidad de diseñar un objetivo claro 
que perseguir y que fuera capaz de mejorar 
el entorno social. Al mismo tiempo, un tipo 

de asociaciones, como las deportivas, co-
merciales o técnicas, han aportado también
unas dinámicas algo distintas. El objetivo de
estas últimas no tiene tanto una finalidad 
de «compromiso» social, como la de generar un 
marco común en el que desplegar y desarrollar 
lo individual. A menudo, muchos intelectuales 
han despreciado este asociacionismo no cultu-
ral, etiquetándolo de gremialista, algo que 
no agrada en exceso si se está educado en la 
mentalidad de las vanguardias del siglo XX,  
en la que uno se hace a sí mismo.
Fito Rodríguez expuso hace unos años que el 
problema de la autoría en un ámbito como  
el artístico era la cantidad de cortocircui-
tos que planteaba, especialmente cuando se 
ha cultivado tan fervorosamente el peso po-
lítico y económico que conlleva la noción de 
«obra». De ahí se deriva la importancia de la 
nueva reflexión sobre la cadena de trabajo que 
me proponía mi amigo mexicano. Es necesario 
desgajar la obra de la autoría y acentuar más 
la necesidad de la creación de marcos de tra-
bajo en donde sean posibles nuevas maneras de 
concebir las obras. No creo, por otro lado, 
que haya que deshacerse de la obra: en lo que 
insisto es en la urgencia de debatir lo colec-
tivo como formato en el que instaurar nuevos 
modos de producción, difusión y socialidad 
en los que naturalmente se generarán obras.
Pero para emprender un renovado viaje sobre 
el carácter vinculante de la experiencia ar-
tística, no es posible pasar por alto un hecho 
evidente: que las instituciones culturales, 
incluyendo a muchos comisarios, detestan 
los interlocutores en plural; que éstas son 
cadenas de montaje, pero antiguas, verti-
cales, que necesitan dominar y monitorizar 
el proceso en pos de la obra y de la marca 
artística.
La política artística teme a los grupos 
y colectivos porque detecta en ellos progra-
mas que van más allá de las meras apuestas 
estéticas. Conozco muy pocas instituciones 
españolas que apuesten por apoyar, bien en 
la producción o en la promoción, actividades 
realizadas por colectivos. Y cuando ello ocu-
rre, el resultado suele ser uno: fracaso. Se 
aduce el fracaso simplemente para enmascarar 
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la dificultad institucional para controlar 
y tutelar el trabajo, se acusa a los grupos de 
politización e ideologización, y de carencia 
de disciplina y responsabilidad profesiona-
les, lo que hay que traducir por la incapaci-
dad institucional para deshacerse de la red 
clientelista que domina las infraestructuras 
artísticas. Aunque en algunos casos es posi-
ble que haya algo de razón en estas habituales 
acusaciones, también es igual de cierto que 
las dificultades en las relaciones entre las 
instituciones artísticas y los grupos creati-
vos surgen porque las primeras no están pre-
paradas para concebir una política artística 
al servicio de agendas no artísticas, dado que 
tienen como principal punto de mira la conse-
cución de obra y objetos definidos y acabados.
Desde mi punto de vista, uno de los mayores 
lastres en el desarrollo profesional y crea-
tivo de los grupos y colectivos es la depen-
dencia institucional. La importancia de la 
subvención pública para el desarrollo de las 
actividades conlleva una lógica adaptación 
a los programas proyectados por esas insti-
tuciones. Cuando una entidad programa una 
subvención, automáticamente quiere decir que 
lo que busca es la lógica del proyecto. La 
subvención se da para un proyecto. Ello puede 
parecer lógico, pero oculta una paradójica 
dinámica: no puede dar pie a la creación de 
espacios de reflexión que se conduzcan por cri-
terios más allá de la elaboración de proyectos 
específicos. En este sentido, no comprendo la 
reticencia que hay entre algunos colectivos 
y grupos ante la idea del crédito o de corres-
ponsabilidad financiera. Curiosamente, algunos 
estamentos culturales de Gran Bretaña están 
sosteniendo en estos momentos este peliagudo 
debate. La lógica del riesgo, implícita en 
la concesión de un crédito financiero, se in-
terpreta a menudo como algo intrínsecamente 
opuesto a la naturaleza ética del arte, en el 
sentido de que la práctica artística no puede 
ni debe vincularse a una búsqueda del bene-
ficio. El beneficio, desde esta perspectiva, 
solo es moralmente irreprochable siempre y 
cuando sea resultado de una explícita volun-
tad de negocio, o aún más intrigante, por-
que la carrera de un artista haya alcanzado 

«gracias a su calidad» una masa crítica comer-
cial. Entonces, no hay problema.
La capacidad para asumir subvenciones pú-
blicas a fondo perdido frente a la incapaci-
dad para afrontar riesgos financieros en la 
práctica artística nos lleva a plantearnos 
cuestiones importantes. En primer lugar, una 
actividad con una finalidad que no implique la 
consecución de un producto comercial, ¿debe 
estar siempre vinculada a la subvención ex-
terna? Evidentemente, aquellas actividades 
cuyo resultado sea un producto insertable 
en el mercado pueden ver más lógica la idea 
de un crédito, pero ¿qué ocurre cuando no es 
así?, ¿cómo podemos liberarnos de la acusada 
tendencia institucional de cooptar aquellas 
actividades que promueven otras no lucrati-
vas en el momento en que se recibe la subven-
ción? Por otro lado, es innegable que existe 
una cierta tradición parasitaria entre muchos 
agentes culturales. Y cuando digo parasita-
ria, no utilizo el término con un ánimo de-
gradante, sino incluso en el sentido más punk
que se pueda encontrar. La tradición del pen-
samiento romántico, actualizado mil veces y 
de formas distintas durante décadas, dice que 
el artista es como una especie de «tapado» que 
sutilmente puede transformar la percepción de 
la realidad de una manera inesperada. Como el 
músico o artista que un buen día da el «bom-
bazo y provoca que todo el mundo se cague», 
en la ya clásica expresión de Sid Vicious. 
Esa es la tradicional noción de una práctica 
artística individualista, que ha contaminado 
tan brutalmente muchas prácticas musicales. 
Pero la dinámica creada por el colectivo muy 
a menudo fuerza a una percepción pública y 
transparente de los objetivos que busca. No 
conozco prácticamente a ningún colectivo o 
grupo creativo que no se defina por un cierto 
programa, que, casi invariablemente, tiene 
connotaciones sociales, de transformación 
contextual, de género, ideológica, laboral, 
sexual, productiva, educativa, etcétera. La 
mera voluntad de transformación social debe-
ría conjugarse directamente con la practici-
dad real de las propuestas proyectadas. Los 
colectivos creativos actuales, como muchos de 
antaño, se definen por superar la tradicional 
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endogamia artística, relacionándose con temas 
sociales, culturales y políticos que amplían 
enormemente el paisaje conceptual de los gru-
pos dedicados exclusivamente a cuestiones 
de disciplina artística. Es justamente este 
correlato sociopolítico de muchos de los co-
lectivos lo que crea desconfianza en las ins-
tituciones artísticas y culturales, todavía 
dominadas por el discurso creativo formalista 
y autorreferencial.
En este sentido, el propio contexto artís-
tico supone un handicap para la visualización 
y desarrollo de propuestas colectivas. Los 
museos, galerías y programas artísticos ins-
titucionales están tan mediatizados por las 
expectativas artísticas que conllevan, tan 
codificados como lugares de experiencia artís-
tica, que a menudo los proyectos colectivos 
que –aun desarrollados por artistas– proponen 
lecturas no directamente estéticas tienen di-
fícil ubicación en ellos. Debido a esta situa-
ción, muchos colectivos se encuentran en la 
paradoja de desarrollar sus programas fuera 
del marco artístico, a fin de llegar a la gente 
sin la etiqueta de la «obra de arte», lo que 
conlleva muchas veces una gran frustración, 
puesto que los artistas desconocen los meca-
nismos de manejo de esos entornos no artís-
ticos, además de que tanto el público como el 
mundo del arte tienen problemas para recono-
cer con claridad la actitud y posicionamiento 
de esos colectivos.

Red y todo lo que viene pegado..., 2

ARTURO (FITO) RODRÍGUEZ
25 de agosto de 2008
9:14 h

Había quedado pendiente para esta segunda en-
trega el intento de acercarme a la incidencia 
que el término (congestionado) de red podía 
llegar a tener en nuestra propia vida, una vez 
confirmada la imposibilidad de disociar ésta 
de nuestro proyecto creativo. Y es aquí cuando 
el vértigo que produce la idea de pensarnos 
–hoy en día– nos deja bloqueados al borde 
del precipicio y, paradójicamente, sin red 

alguna. Afrontar cuestiones como ésta, que 
precisan incluirnos a nosotros mismos en el 
paisaje que analizamos junto a ideas que son 
nodos o que son redes o que son trampas, y 
frente a términos escurridizos cuando no bo-
rrosos, resulta ser un ejercicio ciertamente 
complicado. ¿Cómo y dónde encajar todo lo que 
nos ocurre en estos resbaladizos territorios 
del Cibermundo, la política de lo peor?, o 
¿cómo y cuándo encontrar el lugar para la con-
ciencia y sus aledaños en estos Tiempos hi-
permodernos?1 ¿Acaso todavía hemos de seguir 
poniéndonos en relación con el mundo? ¡Pero 
esto no estaba ya solucionado? «¡Voy a hacer 
un google!» (expresión coloquial con la que se 
saldan todas las dudas).
Tras haber probado con algunas lecturas en el 
intento de ir alimentando un descreimiento 
creíble para ser aquí volcado y sin encontrar 
fuentes inspirativas de intensidad suficiente, 
tengo que referirme de nuevo a la ineludible 
publicación de Espai en Blanc La sociedad te-
rapéutica. Ahora muy especialmente al texto 
de Wenceslao Galán: «Nosotros, el psicoaná-
lisis y la política», que se apareció ante mí 
como un espejo, mejor dicho, como un diván al 
que me sentí enchufado desde el principio, que 
decía lo que yo hubiera querido decir o que, 
al menos, era justo lo que necesitaba leer... 
Traslado aquí un fragmento que espero que os 
remita al texto completo, que tiene la capaci-
dad de poner en relación lo que era mi inten-
ción para esta intervención, esa dificultosa 
labor de integrar nuestra supervivencia en el 
mundo conectado desde una perspectiva polí-
tica. Dice W. Galán:

En resumen, hemos pasado del régimen de la 
disciplina al del control, del de reparto 
de atributos al de la movilización general. 
El efecto de ese desplazamiento es que la 
realidad ya no se presenta como un conflicto 
entre discursos que la construyen, la li-
beran, la disputan. Nuestra relación con 
el mundo, nuestro modo de «estar ahí», no 
envuelve ni implica ya ninguna decisión, 
ninguna posibilidad, ningún aconteci-
miento, el momento que compromete la forma 
del mundo o el sentido de una vida. Por el 
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contrario, la realidad no consiste más que 
en «eso» a lo que hay que conectarse. Y 
tal es, por tanto, nuestra relación con el 
mundo: conectarse o morir.

Del mismo modo que el poder consiguió hacer 
del miedo un arma, inoculándonos el autocon-
trol y haciéndonos a todos vigilantes de to-
dos, la conexión se ha convertido en el símil 
de «estar» y avanza velozmente para conseguir 
la identificación con el «ser».
W. Galán desarrolla en el texto lo que él de-
nomina «la transformación de los significan-
tes», que de ser eslabones del discurso pasan 
a ser nodos que lo conectan y nos conectan a 
«un flujo de posibilidades abstractas». Así, 
sobrevivir es invertir en la propia conecti-
vidad; el éxito pasa por la calidad de la co-
nexión; el poder se establece en el interés 
de los nodos que incorpora su discurso...
De este modo, vemos cómo una idea interiori-
zada de conexión, que no es otra cosa que el 
síntoma de que la red nos atraviesa, llega a 
nuestra conciencia, penetra en nuestras sen-
saciones y afecta a la percepción que tenemos 
de nuestras relaciones. «Estamos y somos» en 
el mismo paisaje del que con frecuencia ha-
blamos y escribimos con afectada distancia. 
No podemos abstraernos de que un mundo enre-
dado como el nuestro exige nuevas herramien-
tas para interpretarlo y que probablemente 
estas herramientas haya que desarrollarlas a 
través de formas de colaboración todavía por 
explorar, en donde lo colectivo experimente 
un desarrollo que, aun siendo «comprometido» 
(vista la languidez que viene adquiriendo 
el término), tenga la capacidad de «reco-
nectar» con escenarios reales de debate, en 
donde la transformación sea efectivamente una 
posibilidad.
En estas circunstancias y avanzando en la 
ascensión a la mesa del banquete por la ver-
tiente más complicada, ¿cómo podemos encon-
trar esas fisuras de las que hablaba Santi para 
la puesta en práctica de las operaciones que 
indicaba Natxo? ¿De qué modo abordar el tra-
bajo colectivo al que se refería Jorge? ¿Cómo 
y dónde hemos de mirar para actuar conjunta-
mente a través del cortocircuito, de la acción 

combinada en el ámbito de la cultura, del arte 
y de la comunicación para fijar objetivos de 
carácter social? Y, sobre todo, ¿cómo hemos 
de pertenecer a este movimiento?, ¿cómo  
hemos de ser en este tipo de operaciones?

1 De pronto aparecieron estos dos títulos incrustados en 

la frase, casi por azar: con El cibermundo, la política 

de lo peor, de Virilio (1997), entendimos la necesidad de 

resistencia frente al fantasma de la democracia virtual, 

y tragamos saliva al darnos cuenta de que tras Internet 

se escondía la militarización de la información con eso 

que el autor denominaba el complejo militar-informacio-

nal, una nueva forma de totalitarismo... Con Los tiempos 

hipermodernos, de Gilles Lipovetsky (2006), hemos podido 

entender lo que era posmoderno, precisamente porque para 

el autor la posmodernidad llegaba a su fin con el triunfo 

del consumo, del hiperindividualismo y del culto al pre-

sente. La red no es ya un elemento externo, no hay un aná-

lisis específico de ella, sino que es vehículo y escenario 

de esa neofilia. Discúlpeseme la ligereza del comentario, 

pero entre los casi diez años que va de un título a otro 

he percibido una especie de asordinamiento de la alarma. 

El texto de Virilio encendía nuestra crítica como si vi-

niera servida con guindillas picantes; con Lipovetsky,  

la crítica viene en un plato grande decorado con mermela-

da de esas mismas guindillas...

Internet social. Del dominio monopolista a la
autogestión social

SANTIAGO ERASO
1 de septiembre de 2008
11:59 h

Más allá de las posiciones apocalípticas de 
Paul Virilio y su El cibermundo, la política 
de lo peor –mentado por Fito en su última 
aportación–, donde denuncia cómo el totali-
tarismo de la red reduce la humanidad a una 
especie de uniformidad igualitaria, pero 
antidemocrática (lo que Eduardo Subirats 
denomina nuevo totalitarismo electrónico a 
propósito del enésimo intento por acabar con 
el proyecto moderno), lo cierto es que la ca-
pacidad que tiene la red para conectar(nos) 
está en peligro, acosada por la misma ideolo-
gía que la domina: el capitalismo. No creo que 
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Virilio se vea libre del fascismo digital si 
se excluye de la red de usuarios. Las prácti-
cas de dominación que afectan a la red son las 
mismas que nos anegan la vida cotidiana. Estar 
dentro o fuera no supone liberarse de las con-
tradicciones en las que inscribimos nuestra 
vida diaria. Se trata, por tanto, también 
de impedir la cancelación a la que se somete 
la red –las redes sociales en su sentido más 
amplio– y reinventar su potencial político, 
de igual modo que actuamos contra cualquier 
otra estrategia de precarización de la vida 
cotidiana.
En las últimas semanas, en diferentes medios 
de comunicación, nos hemos enterado de la 
aplicación de medidas para su control. Desde 
las modificaciones en la legislación francesa 
a los últimos acuerdos firmados en el pasado 
G-8 en Japón, todo parece encaminado hacia la 
anulación o entorpecimiento de los mecanismos 
de cooperación entre millones de personas y 
la distribución libre de contenidos.
El pasado 7 de julio el Comité del Mercado 
Interno y Protección del Consumidor votó en 
el Parlamento Europeo la reforma de la ley 
europea de las Comunicaciones Electrónicas. 
Pudieron aprobarse varias enmiendas que ha-
cían temer por el futuro de uno de los usos 
más habituales de Internet. Las enmiendas 
instaban a frenar la calidad de la conexión 
cuando un proveedor de telecomunicaciones 
(ISP) detectase que el usuario estaba reali-
zando intercambios no comerciales y a enviar 
advertencias automáticas para disuadir a 
los habituales de las redes P2P. De momento, 
aquellas enmiendas no se han aprobado, pero 
no nos engañemos, los ataques a las redes de 
pares se enmarcan en una estrategia compleja 
y contradictoria de los diferentes sectores 
implicados en la industria de producción 
de conocimiento, las sociedades de gestión de 
los derechos de autor en connivencia con al-
gunos gobiernos. Como dice Guillermo Zapata, 
miembro del colectivo Conocimiento Pirata, 
en Alternativas: control del conocimiento; 
de la resistencia a la ofensiva, publicado en 
el periódico Diagonal, «no se trata tanto de 
impedir el flujo libre de contenidos, como 
de criminalizarlo e imponerle una lógica de 

escasez que permita su posterior explotación. 
Se trata de construir un espacio entre la 
‘cultura libre’ y la ‘cultura propietaria’, 
que es la de lo ‘disponible’, la del permiso, 
previo pago y regulado por normativas cada 
vez más restrictivas».
En este sentido, una de las cuestiones claves 
para el futuro de Internet es la resolución 
que se vaya a tomar próximamente sobre el con-
trol de las redes de intercambio entre pares.
Cuando España presida la UE, ¿quién va a 
legislar el futuro del P2P? En el actual 
Gobierno parece que las tensiones entre 
diferentes sectores implicados están re-
presentadas en dos maneras contrapuestas, 
escenificadas, a su vez, por sendos minis-
terios. César Antonio Molina, ministro de 
Cultura, afirmaba hace poco: «se trata de 
centrar el foco principal de atención en 
la lucha contra los atentados a la propie-
dad intelectual que tienen lugar en el en-
torno digital». Días después, el ministro de 
Industria, Miguel Sebastián, parecía distan-
ciarse diciendo: «no aplicaremos restricción 
ni regulación alguna que impida la expansión 
o desincentive el uso de Internet ni estable-
ceremos límites a las herramientas de libre 
circulación de información». Dos posiciones 
diametral y aparentemente opuestas que, ade-
más, obedecen a los intereses encontrados 
de los sectores económicos implicados en la 
resolución del conflicto. Sin embargo, a pesar 
de las posibles diferencias, la discusión gu-
bernamental se ciñe, no tanto a una decisión 
política que legisle a favor de un Internet 
social en el marco del bien común –como co-
rrespondería a un Gobierno que se proclama 
socialista–, sino a cómo resolver pragmática-
mente la continuación de determinados nego-
cios, más o menos anacrónicos, sin menoscabo 
de la emergencia de otros vinculados al de-
sarrollo de las nuevas tecnologías, es decir, 
cómo acordar un marco legal que garantice el 
futuro negocio de la red y no tanto regular 
o favorecer su acceso, teniendo en cuenta su 
valor social. Se trata, por tanto, sea como 
sea, de supeditar Internet a los intereses 
del beneficio económico y anular, en conse-
cuencia, su potencial político.
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Museo como hub (herramientas de la red, 2)

NATXO RODRÍGUEZ
8 de septiembre de 2008
18:18 h

Siguiendo algunos comentarios anteriores 
(Pedro) en este mismo blog, retomo ahora el 
tema del museo y las redes. Pensar en museo 
y futuro al mismo tiempo, puede parecer hoy 
en día una contradicción en los términos, 
pero algunos no podemos dejar de pensar en 
una reactualización de la tradicional es-
tructura hegemónica del sistema del arte, 
que, aunque nunca llega, siempre pensamos de 
manera optimista que debería estar ahí, a la 
vuelta de la esquina, y a veces, por lo menos 
en las intenciones, parece asomarse en el 
mapa de ruta de algunos proyectos. Quizá  
el más significativo resulte el «museo como 
red de redes» que se describe en el avance  
de programación del MNCARS para el curso 
2008-2009:

La caracterización del museo como red 
de redes significa afirmar su condición de 
organismo abierto e inmerso en una di-
námica de intercambio de experiencias, 
conocimientos y recursos. El concepto 
de «red» trasciende el marco de la sim-
ple colaboración entre instituciones 
e implica configurar una estructura que 
posibilita compartir fondos artísticos 
y poner en común proyectos e iniciativas 
profesionales. Construir una dinámica en 
red conlleva apostar por un sistema de 
confluencias, diálogos, sinergias y ac-
ciones compartidas.

Pero hablar de un museo P2P como el que 
apuntan Pedro y Rubén, sugiere algunas 
ideas que van más allá de un dinámico marco 
de relaciones, y aplicar el paradigma del 
P2P a la estructura museística significaría 
situar el museo en un mapa horizontal de re-
cursos, dentro de redes desjerarquizadas. 
Sin olvidar la importancia relativa de los 
diferentes nodos y vectores de fuerza que 
tensan esas redes. Pensar en un museo peer 

to peer significaría proponer un esquema de 
relaciones de tú a tú, entre iguales, donde 
no solo sus nodos, sus diferentes puntos, 
son organizados en esa trama horizontal, 
sino que también lo son sus contenidos. Aun 
así, cuando los contenidos tienen lugar de 
manera jerárquica, un sistema P2P permite 
relaciones en paralelo donde unas no anulan 
ni bloquean las otras, permitiendo la co-
municación de producciones culturales mi-
noritarias y entre ellas. Otra idea que nos 
permite trasladar el concepto de «museo» 
a otro lugar diferente más en conexión con 
el nuevo contexto digital y de redes es la 
que propone Gerardo Mosquera cuando habla 
del museo como hub. Una metáfora más propia 
de la informática de redes o de la gestión 
aerocomercial pero que ilustra una manera 
diferente y más dinámica de gestionar el 
espacio físico y conceptual del museo. 

[...] habría que pensar en museos centrí-
fugos en lugar de centrípetos, trans-
formados de un espacio donde se muestra 
el mundo en una acción en el mundo. Así, 
en vez de halar el arte hacia un espa-
cio aurático, el museo podría actuar en 
el sitio mismo donde ocurre la práctica 
artística. Sería un museo como hub, des-
centralizado, en movimiento, diseminado 
por todos lados; una entidad dinámica 
que participaría simultáneamente en una 
diversidad de proyectos en diferentes 
lugares [Mosquera]. 

De hecho, el museo ha sido desde su origen 
una especie de repositorio de obras artís-
ticas, un lugar de referencia para el es-
tudio, la investigación, la creación y el 
disfrute, que surgió en un momento en el que 
la fisicidad del trabajo artístico era la 
característica principal que condicionaba 
cualquier actuación. Sin embargo, la ac-
tualización del museo en el nuevo contexto 
audiovisual pasaría por conectar, descen-
tralizar y abrir (como en código abierto) 
esos repositorios, garantizado el acceso 
universal a sus recursos y el flujo libre de 
información y conocimiento.
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Comunidades: las prácticas contra las
esencias

JORGE LUIS MARZO
17 de septiembre de 2008
9:26 h

Quizá una de las cuestiones que más deberíamos 
cuestionarnos a la hora de reflexionar sobre 
las «comunidades» es que, a menudo, se emplea 
el término en clave esencialista. Numerosos 
activistas, grupos, redes se congregan ante 
la idea de «comunidad» como si esta tuviera 
algo de «natural», de profundamente «popu-
lar», como si estuviera vinculada a una manera 
«incontaminada» de hacer política, razón por 
la cual sería objeto del desprecio contrarre-
volucionario de las estrategias hipócritas 
de la política al uso. Las comunidades, las 
redes, a veces se presentan como lugares en 
los que preserva un modo premoderno de hacer 
política, una especie de refugio arcádico en 
el que las dinámicas de discusión y aplicación 
se proyectarían gracias al buen rollo y a la 
ausencia de estrategias individualizadas que 
rompen con la armonía resultante de un grupo 
altamente cohesionado. Ejemplos de ello los 
podemos encontrar en algunas de las apelacio-
nes indigenistas a las comunidades rurales; 
en ciertas llamadas a las redes creadas en los 
barrios marginales de las grandes urbes; en 
numerosas referencias a los tejidos generados 
por los misioneros o cooperantes en zonas «li-
mítrofes» de la humanidad. Toda la cosmología 
que rodea esa especie de «Eldorado ideoló-
gico» esconde un profundo resentimiento hacia 
la negociación, la infiltración, el camuflaje, 
precisamente técnicas de actuación no basadas 
en esencialismos sino en prácticas fundamen-
tadas en errores y aciertos.
Voy a poner un ejemplo que no hay que tomar por 
su vertiente «naturalista», sino precisamente 
por su matiz «culturalista» en un entorno 
tradicionalmente definido «naturalmente».  
En 1987, científicos sociales propusieron una 
lectura de las relaciones sociales a partir 
de las evidencias extraídas de la observación 
del comportamiento de los mandriles. Según 
esos estudios, los mandriles no responden 

a unas relaciones ya fijas en una estructura 
estable, en el sentido de que den por sen-
tado una determinada jerarquía en el grupo o 
una división de dominios: por el contrario, 
las relaciones con los diversos miembros del 
grupo se rigen mediante la observación, el 
cálculo, la prueba, la comprobación, la nego-
ciación o la manipulación. Los mandriles no 
persiguen una sociedad determinada, conside-
rada como la natural, o la mejor, sino que se 
encuentran con la que van haciendo cada día y 
utilizan técnicas y herramientas para poder 
lidiar con ella. Más que entrar en un sistema 
de alianzas, van probando la disponibilidad 
y solidez de éstas sin saber seguro por ade-
lantado qué relaciones se mantendrán y cuá-
les se romperán. Así, por ejemplo, el valor 
social de la dominación por el más fuerte, en 
el marco de esta teoría, no es simplemente un 
esfuerzo en la lucha por la jerarquía, sino 
un modo de crear relaciones en las que, por 
supuesto, la dominación es un valor impor-
tante. La dominación, por tanto, sería más 
una herramienta que un modelo de estructura. 
Los mandriles aparecen como jugadores socia-
les negociando y renegociando activamente 
lo que la sociedad es y lo que será. Frente 
a estos indicios, los dos científicos se pre-
guntaban: si hubiera una estructura previa 
en la que «se tuviera» que entrar, y en donde 
espejar nuestras relaciones sociales, enton-
ces, ¿por qué todo este comportamiento fa-
bricado para investigar, negociar y vigilar? 
Y por extensión, argumentaban: ¿no es todo 
esto aplicable en parte a la sociedad humana? 
¿Perseguimos un modelo determinado –grabado 
en los genes históricos y sociales– de vida 
social, por lo que todo lo que hacemos lo ha-
cemos para cumplir ese espejo? ¿O se trata 
más bien de una serie concatenada de pruebas 
y errores que nos sirven para ir descubriendo 
nuestras estrategias en la negociación per-
petua que supone la relación con los demás? 
Las derivaciones de estas cuestiones hacia el 
campo de la política y la economía son eviden-
tes y enjundiosas. La sociedad se construye a 
medida que los agentes actúan. En vez de bus-
car el vínculo social en las relaciones entre 
agentes, hay que poner el énfasis en cómo los 
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agentes consiguen ese vínculo en su búsqueda 
social. La vida social se modela, se ensancha 
y se encoge a través de las prácticas, prue-
bas, éxitos y errores de la gente. ¿Por qué no 
aplicar esta lectura también en el campo de 
las propias herramientas? ¿Por qué no inten-
tamos comprender las herramientas mismas no 
como sistemas técnicos cerrados o que respon-
den únicamente a unos fines determinados, sino 
como sistemas en un constante «llegar a ser», 
cuya evolución está supeditada a lo que la 
gente hace con ellas en sitios y momentos de-
terminados? ¿Y por qué no podemos intervenir 
en ellas a través de nuestros usos, mediante 
la reactualización de nuestras prácticas?

Red y todo lo que viene pegado..., y 3

ARTURO (FITO) RODRÍGUEZ
22 de septiembre de 2008
11:22 h

1. Damos vueltas a la idea de «comunidad»,  
de «colectivos», de «redes», queremos saber de
qué hablamos; nuestra intención es digna y 
comprometida, porque se afana en explorar un 
ámbito que no podemos llegar a conocer del 
todo, por inasible, por intratable (creo que 
hay en ello algo de candidez, al menos por mi 
parte), pero sabemos que ese ámbito, extraño 
y cercano a la vez, es donde hoy tiene lugar 
la elaboración de sentido. Precisamente por 
ello, intuimos que no podemos dejar de pensar 
sobre estas cosas, que no podemos inhibirnos, 
que nuestro deber es tensar redes, vincular 
nodos, establecer conexiones entre nuestra 
circunstancia y los reflejos de vida «como la 
nuestra» que nos llegan a través de las di-
ferentes formas que adopta la información. 
Además, queremos pensar sobre todo este con-
glomerado de cosas en el preciso momento en 
que se estrella con el rompeolas de las po-
líticas y es entonces cuando nos encontramos 
con una serie de sensaciones que bajo el signo 
de la ansiedad y el vértigo nos sitúa, ahora 
sí, definitivamente solos ante la sombra de 
una paradoja: ¿qué elaboración de sentido?
2. Si fuera cierto que, por las causas que 

todos conocemos, el tiempo y el espacio han 
variado en los términos que hasta ahora se 
habían conocido, deberíamos pensar con prisa 
o sin ella y con pausa o sin ella en cuáles 
serían ahora mismo las coordenadas de nues-
tra situación con respecto a lo demás, a lo 
social, al otro... Ante la supuesta prima-
cía del tiempo (de la velocidad como nuevo 
tótem), vemos cómo lo conflictivo se orga-
niza cada vez más en torno al espacio: inmi-
gración, ocupación, expropiación. Así, si 
fuera cierto que el GPS de nuestro proyecto 
utilizase la red para conocer nuestra situa-
ción real, debería habernos advertido de la 
necesidad de una reapropiación política de 
territorios tales como el barrio, la taberna, 
la vivienda. Pero alguien estuvo alterando 
nuestros dispositivos de navegación. La brú-
jula se volvió loca hace mucho, el horizonte 
desapareció con el humo de las fábricas y 
ahora hay un zumbido sordo y constante cuando 
se hace de noche...

La dificultad fundamental que se presenta 
cuando se quiere pensar «lo social» como 
espacio (del anonimato) –y el resultado 
al que hemos llegado es que esa es hoy la 
única manera de poderlo aprehender– reside 
en el hecho de que el espacio en sí mismo 
ha ocupado siempre una posición secundaria 
respecto al tiempo [Mar Traful: Miradas 
extraviadas, «¿Dónde estamos?»].

3. Si las redes de capital global y las redes 
de resistencia global se han desarrollado 
paralelamente, compartiendo lógica, técnica 
y estrategia, ¿qué tipo de escenario hemos  
de inventar para la puesta en cuestión de 
este único patrón –método–? Si el espacio  
y el tiempo se disfrazan el uno del otro, se 
esconden y se adhieren por efecto de la red 
sin que podamos despegarlos cuando busca-
mos nuestro espacio o nuestro momento, ¿qué 
tipo de acción hemos de poner en marcha para 
volver a recuperar el sentido y la dirección 
que queremos dar a nuestro viaje, por no de-
cir destino? Si la red puede ser enfermedad 
vírica, se entiende a la vez como un reme-
dio, se usa como condimento en la cocina y 
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en el sexo, vale igual para un roto que para 
un descosido, es el libro sagrado y su des-
ambiguación, ¿de dónde podríamos sacar algo 
tan poderoso que pudiera llevar todo su sig-
nificado a un segundo plano, al menos por un 
tiempo consensuado? Con razón Spiderman tiene 
tanto predicamento...

4. Y final. Parece que la elaboración de sen-
tido, o «eso» que debería llenar su hueco, 
tendría que pasar por una reapropiación polí-
tica de los espacios de vida cotidiana. Pero 
parece también que este tipo de intervención 
política ha de ser siempre puesta en marcha 
precisamente desde aquella forma de política 
que se desentiende de los espacios a los que 
aquí nos referimos, como si fuera imposible 
la capacidad transformadora fuera de ese em-
budo. Es cuando vemos cómo, por efecto de su 
deterioro, el confinamiento y la ilegaliza-
ción, por ejemplo, se convierten en prácticas 
usuales, sin que existan dudas o respuestas 
sobre estas cuestiones. Descubrimos enton-
ces que las coordenadas de nuestra situación, 
esas de las que antes hablábamos, desaparecen 
eliminando nuestra huella, evaporándose en 
el tránsito que va del hartazgo a la indolen-
cia pasando por la incredulidad para acabar 
siendo parte del zumbido sordo y constante de 
la noche.

Resetear el sistema. El museo como
repositorio

NATXO RODRÍGUEZ
6 de octubre de 2008
9:33 h

A través de los diferentes artículos aquí 
publicados se ha insistido en la dificultad o 
imposibilidad de compatibilizar ideas como 
«museo» y «red», en el sentido que expresaba 
por ejemplo Jorge Luis: «como utensilio 
ciudadano independiente». Fito insistía in-
cluso en que no es necesaria una pretendida 
actualización del equipamiento museo porque 
ya cumple una función muy determinada, 
y proponía desplazar esa atención hacia otros 

lugares como el diseño y aplicación de las 
respectivas políticas culturales. Todo ello 
es cierto y lo comparto en gran medida, pero 
no puedo dejar de reencontrarme una y otra vez 
con mis propias contradicciones al plantear 
diferentes posibilidades de actualización del 
recurso museo, al mismo tiempo que en la ma-
yoría de los casos éstas se dibujan bastante 
poco viables. Me cuesta dejar de pensar en 
el equipamiento museo como algo radicalmente 
mejorable, sobre todo en aquellos lugares pe-
queños donde, debido a la escala del contexto 
y las políticas culturales que allí tienen 
lugar, actúan como si de un agujero negro se 
tratara, capaces de absorber todos los recur-
sos de su entorno más próximo.
Sigo pensando que no es tarde para resetear 
el sistema, en su dimensión más local, e in-
corporar nuevas funciones al equipamiento 
museo. La idea de «red» como herramienta y 
el tejido cultural para el que decididamente 
deberían trabajar como principal objetivo, 
son todavía útiles, más aún si el museo sigue 
respondiendo a políticas culturales públicas. 
Sin embargo, hay que ser consciente del peso 
que la idea tradicional de «colección» y «pa-
trimonio» tiene incluso en los más pequeños 
y actuales de estos nuevos museos. Tanto que 
lastran cualquier otra línea de trabajo. Pero 
diferentes experiencias de redes o las prác-
ticas en torno al software libre nos muestran 
diariamente ejemplos como la idea de «reposi-
torios» a modo de archivos abiertos, accesi-
bles, fluidos, descentralizados. Entendiendo 
por algo abierto (J. Freire) cuando existe 
«una elevada probabilidad de ser descu-
bierto, analizado, utilizado y modificado por 
otro usuario». Es decir, una vez más, hay que 
insistir en las posibilidades de la digi-
talización de contenidos y su distribución 
inmediata a través de redes de intercambio, 
actuales y futuras. Así, nunca es tarde para 
poner en marcha una red de resets situados de 
las diferentes políticas culturales e incidir 
localmente en sus aplicaciones.
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La dimensión crítica de las 
prácticas artísticas en el  
sistema web 2.0

Juan Martín Prada
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Sobre la red (algunos pensamientos sueltos)1

José Luis Brea

Seguramente, lo singularísimamente propio de la red es que 
ofrece una situación conversacional absolutamente inédita. 
En ella no comparece el habla –aun en los chats hablados la 
palabra de la voz propia es mediada por un deflector que  
la sintetiza– y a causa de ello cualquier ilusión de estabilidad 
en las economías de la producción o transmisión del sentido 
queda por completo excusada.

Incluso cuando el chateo se hace en supuesto tiempo real,  
se abre entre cada envío y cada recepción, entre cada pensa-
miento y su tecleado, un microtiempo inevitable. En él se  
abisma, para despeñarse a las profundidades de lo olvidado, 
cualquier ilusión de simultaneidad.

El internauta es un navegador de las rutas del significante, 
que conoce la infranqueable distancia que separa a éstas  
(todavía) de las del sentido.

Dicho de otra forma: el que «habla» en la red no está allí 
donde «su» palabra; habita un delay insuperable con respecto 
a ella. La palabra que circula es siempre anónima, escritura sin 
sujeto. Lo que ella dice, lo dice ella –carece por completo del 
supuesto sujeto que la enuncia–.

El chat es un juego de tardosurrealistas –productores de  
genuinos cadáveres exquisitos– entregados a la suculenta  
experiencia de comprobar cómo el texto habla sólo en tanto 
circula –y, si acaso, en tanto en su circular «les pronuncia»–.

No se trata aquí nunca –por tanto– de la palabra, sino del  
texto. No del logos, sino del grafo; no del verbo, sino de la  
escritura. Una escritura que es intercambiada bajo un régimen 
en cierta forma arqueológico, originario, de orden antropoló-
gico. El régimen en que todavía los signos eran intercambiados 
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como objetos, en su oscura y esplendorosa materialidad.  
No como portadores de un significado, todavía, sino antes 
que nada como testigos de un enlazamiento, del establecerse 
gratuito de vínculos entre semejantes, entre los cualesquiera 
de una comunidad –fabricada precisamente por ese rito–.

El internauta es un neoprimitivo entregado a reexperimen-
tar el trueque, el ritual primigenio del don.

El don que se intercambia en la red es el don sagrado de  
la escritura, del grafo primigenio. Es una escritura remota,  
primera. Una escritura gramma, una escritura signo, que
no podríamos diferenciar de la pura imagen, del puro gesto  
gráfico. En la red, escritura e imagen disfrutan el mismo esta-
tuto –de ambas se tiene una misma experiencia–. Llegan a  
nosotros como un envío llegado de lejos, materialidad rebo-
sante de «intención» y no de significado, de voluntad y no  
de representación, como efectos cargados de una finalidad 
principal: la de prestar testimonio del existir de un otro.

Nuestra primera mirada se anega en el reconocimiento 
de esa calidad grafomaquínica, libidinal: intensiva, muda  
y material.

No debe nunca menospreciarse –se ha dicho– el poder de  
la imagen. Ella aquí reina.

Podemos entonces empezar a leer –o no empezar–. Si no, 
indiferentemente entregados a la experiencia de la pura su-
perficie y visualidad de los signos, «mirar» los textos como 
miramos las imágenes, como testigos o huellas, como meros 
rastros del existir del otro.

Seguramente, el máximo potencial subversivo del medio
reside en esta propiedad. En la red, la colisión de los regíme-
nes de la imagen y la escritura es absoluta. Y su subversión, 
recíproca: aleja a la escritura de la palabra –del sentido como 
ya dado– pero también a la imagen de su inocuidad, de su 
valor de representación. Ella –y aquí esto también se hace evi-
dente– ha de ser leída, interpretada.
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Como la escritura, infinitas veces.
Ninguna mirada –ninguna lectura– las agota.
La naturaleza misma de la escritura –que se revela con más 

nitidez al estar puesta en la red, toda vez que el dispositivo 
«libro» no pesa sobre ella para forzar su unidimensionamiento 
temporal en un eje único de legibilidad– es multidimensional, 
se expande en direcciones varias, recorribles sin un orden pre-
fijado. Es el poder de la palabra, y su darse como sonido en el 
tiempo, el que impedía percibir la multidireccionalidad que es 
propia del grafo: una escritura que estalla en todas direccio-
nes, y se conecta en todas direcciones, para la que no hay un 
antes y un después, para la que el espacio no es determinación 
de orden, sino potencialidad de encuentro.

Qué alucinante fuerza no tendría una imagen que, como la 
escritura, acertara a encontrar una posibilidad de desarrollarse 
así: multidireccional y no sucesiva, abierta y no estatizada. De 
un lado, todo el poder de la imagen detenida –de la obra «plás-
tica»– cuya renuncia a «suceder» en el tiempo carga a la imagen 
de un poderosísimo potencial interno, de un existir fuera del 
tiempo –en el tiempo de su significancia que la posteridad de 
las lecturas habrá de abrir–.

Del otro, todo el poder del cine, del relato –pero ya no some-
tido al eje unilineal de la propia duración, del darse de las cosas 
(que, por darse en un mismo lugar, habían de ocurrir, hasta aho-
ra, unas antes y otras después)–. Pero esto se acabó –y en ello 
reside el más alto potencial metafísico de la red–.

La red hace al mundo transparente, lo vacía por completo  
de secreto –y el hacker, como nueva figura del sabio más sub-
versivo, se encarga de asegurar la penetrabilidad de todo lu-
gar–. No hay forma de encriptación o clave de seguridad que 
impida la más absoluta transparencia. Todos los datos, todo el 
saber del mundo, son accesibles a esta nueva encarnación del 
Espíritu Absoluto, a este nuevo avatar de la Enciclopedia del 
mundo, que es la red.

208



A cambio, ella debe asegurar –y aunque al hacerlo mienta–
la plena anonimia del que la recorre.

El circular en la red no tiene que ver con el hallazgo, con  
el descubrimiento de la verdad, sino, justamente al contra-
rio, con la experiencia de la pura búsqueda, del desencuentro.  
Con la experiencia de la interpretación infinita, de la lectura  
interminable, que la red alimenta constituida como máquina  
de multiplicación de las lecturas, de la proliferación de los 
textos y los signos.

La red es el mapa mismo de una diseminación de los saberes 
que, en su intratable obesidad contemporánea, hace inverosí-
mil cualquier pretensión de abarcamiento, de centralización.

Por ello no cabe plantear frente a la red un horizonte político 
que se defina en los términos de alguna «ética de la comunica-
ción» –digamos cierta «democraticidad del nuevo orden infor-
mativo» o cosas parecidas–. El significado político de la red  
está en el reconocimiento de que su propia naturaleza impulsa 
en cambio una «ética de la interpretación» –o, para ser más pre-
ciso, de la «irreductible multiplicidad de las interpretaciones»–.

El potencial político de la red reside justamente en su capa-
cidad de subvertir cualesquiera pretensiones de veracidad de 
la comunicación o la información, para mostrar que la condición 
misma de todo efecto de significancia es la de meramente 
entregarse –inacabado– al infinito juego de todas las lecturas 
posibles, de todas las interpretaciones posibles.

Nota
1 Fragmentos entresacados del capítulo «Sobre la red», de la obra La era postmedia. Acción 
comunicativa, prácticas (post)artísticas y dispositivos neomediales, Centro de Arte de Salamanca, 
Salamanca, 2002. Existe versión PDF del libro, descargable gratuitamente en <http://www.
laerapostmedia.net>.
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Generación red: 
el poder del nosotros

Imma Tubella



Usos de Internet
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Anatomía de la sociedad del conocimiento



Ser humano, ser social
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Redes de usuarios  
y conocimiento libre

Javier Echeverría

1. El poder en las sociedades del 

conocimiento
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2. Redes de conocimiento, 

desterritorialización y democratización
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3. El poder de las redes de usuarios

4. Redes de conocimiento libre
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PLATONIQ
Banco Común de Conocimientos, 2006-2009
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NEOKINOK TV
TVLATA, 2007
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PEDRO ORTUÑO
Blanca sobre negra, 2004
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ANTONI ABAD
Canal *MOTOBOY, 2007-2008
Canal *ACCESSIBLE, 2006
Genève *ACCESSIBLE, 2008
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DANIEL GARCÍA ANDÚJAR
X-Devian, The New Technologies to the People 
System, 2003
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Sociópolis

Vicente Guallart

Hacer edificios que generen el cien por cien de la energía que 
consumen se empieza a intuir como una realidad. Seguramente 
sea una realidad habitual dentro de quince años. En el Institut 
d’Arquitectura Avançada de Catalunya hemos tratado de com-
prender todas las funciones que puede asumir una ciudad y 
cómo en realidad estas cosas pueden desarrollarse a todas las 
escalas, de la menor a la mayor. Es decir, la idea de la arquitec-
tura multiescalar empieza en una habitación y termina abarcán-
dolo todo. En el ámbito de lo urbano e, incluso, de lo económico 
también está ocurriendo. Lo importante es crear las estructuras 
para gestionar las redes. Más importante aún que el contenido 
es fundamentar la estructura. 

Hablamos de una estructura funcional. Se trata de trabajar en 
red. Se hace una analogía con el sistema informático. Existe un 
nodo cero, que es un ordenador, un cable que lo conecta y un 
entorno en el que todo esto ocurre. Defendemos una sociedad 
tecno-agrícola. Una vuelta a la tierra, el poder vivir de forma 
local a una velocidad muy lenta y, al mismo tiempo, poder tener 
la capacidad de trabajar con cualquier lugar del mundo a través 
de videoconferencias. Una sociedad muy tecnificada solo tiene 
sentido si volvemos a la tierra. Cuando una ciudad no puede 
asumir las mejores condiciones de vida o las mejores innovacio-
nes en el aspecto funcional, entra en decadencia. Las ciudades 
deben saber transformarse, crecer hacia arriba y hacia abajo. 

En Sociópolis vamos a hacer una web del barrio que pretende 
autoorganizar ciertas relaciones sociales que se pudieran produ-
cir de forma normal. Poner información en el sistema te permite 
saber qué persona mayor del barrio puede cuidar a tu hijo, qué 
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niños juegan al mismo deporte, quién tiene el libro que quieres 
leer y te lo puede dejar, quién te puede dejar una sierra si tú no 
la tienes... Todo esto genera sociabilidad.

El Institut d’Arquitectura Avançada de Catalunya es un ejem-
plo de agrupación de personas con un propósito común. Antes 
era más rico el que escondía la información. Nosotros preten-
demos generar riqueza dando información. En vez de presentar 
cómo imaginamos el mundo, creamos una plataforma para que 
la gente nos diga cómo se lo imagina.

Ilustraciones

Pp. 248, 249. Laura Cantarella, Casa Ciudad.

Pp. 250 y 253. Laura Cantarella, Radiografía de habitar.
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Las redes de la 
sostenibilidad urbana:  
hacia un modelo de ciudad 
del conocimiento 

Salvador Rueda

La ecuación de la sostenibilidad
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Ciudad sostenible y ciudad del conocimiento: 

abordando los retos de la sociedad actual

n
H = -

i = 1
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Complejidad urbana
Bits de información por individuo

Complejidad urbana
5,84 bits de información por individuo

Selección:

> 6
5 - 6
4 - 5
3 - 4
2 - 3
< 2
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HACKITECTURA.NET
(con Morales de Giles Arquitectos  
y Esther Pizarro)
Wikiplaza / Plaza de las Libertades Sevilla, 2006
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HACKITECTURA.NET
Geografías emergentes, 2007







CLARA BOJ, DIEGO DÍAZ
Observatorio, 2008
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ESCOITAR
Aire, sonido, poder. Tecnologías de control social 
con sonido urbano: una cartografía, 2009









INFLUENZA
(Raquel Rennó, Rafael Marchetti)
Madrid mousaic, 2005
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Aumento de la fracción f de especies eliminadas

(A)

(B)
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*

Finales del ordovíci-
co (440 m.a.) 60% 85%

Devónico tardío 
(360 m.a.) 57% 83%

Pérmico tardío 
(250 m.a.) 82% 95%

Finales del triásico 
(210 m.a.) 53% 80%

Finales del cretácico 
(65 m.a.) 47% 76%
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Cambio climático. Sostenibilidad en red

El actual cambio climático está teniendo la virtud de activar 
nuestra necesidad de aprender, de aumentar el conocimiento 
sobre nuestro planeta, la Tierra, sobre el planeta que ha per-
mitido la generación de lo que llamamos vida y la existencia 
misma de nuestra especie, la especie humana. Ampliar nuestro 
conocimiento sobre ello nos está obligando a pasar de una con-
cepción estática a una comprensión dinámica, mediante un te-
jido interdisciplinar de procesos en red.

Entender que el propio cambio climático funciona en forma 
de red, mediante mecanismos de forzamiento con relaciones 
entrelazadas, muchos de ellos con direcciones contrapuestas, 
complementarias y equilibrantes, nos lleva a una nueva perspec-
tiva compleja. Así, hoy sabemos que los períodos de sequía o 
lluvia en el Mediterráneo dependen de la relación de la presión 
atmosférica entre la zona de las islas Azores y la zona ártica, de 
la misma manera que fenómenos como El Niño afectan a todo 
el planeta. Estamos, por tanto, frente a una situación en que los 
procesos de forzamiento climático podrían confabularse para 
seguir una dirección acelerada de calentamiento global, supe-
rando determinados umbrales, y ante la incertidumbre de la 
dirección que podría tomar la fase siguiente.

Desde la biosfera ha emergido la antroposfera, donde los 
intereses socioeconómicos y energéticos en un marco de total 
globalización están llevando al sistema climático a poder supe-
rar umbrales de no retorno. Entre los científicos del clima, la 
opinión más asumida es que no queda ya mucho tiempo para 
que empiecen a notarse cambios significativos en el sistema 
climático, no solo indicativos, tal y como están marcando las 
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medidas y observaciones actuales, sino los señalados por los 
modelos globales, que mediante el uso de la supercomputación 
nos permiten obtener previsiones futuras.

Los intereses creados de siempre no están interesados en 
perder sus privilegios, como nunca lo han estado, pero tampoco 
la sociedad parece dispuesta a modificar los hábitos y las iner-
cias. No obstante, necesitamos que un proceso urgente de cam-
bio, de modificación, hacia una sostenibilidad real comience ya. 
Y no hablamos únicamente de un mayor nivel de optimización 
del actual sistema. Nos referimos a un cambio de paradigma 
basado en estrategias de bajo consumo y en tecnologías soste-
nibles. Y esto solo puede funcionar mediante procesos de coo-
peración internacional construidos sobre modelos y procesos en 
red. Hoy más que nunca estamos necesitados de una visión glo-
bal cooperativa.

–2.5 –2 –1.5 –1 –0.5 –0.25 0 0.25 0.5 1 1.5 2 2.5

EQ 

180 120W 60W          0 60E 120E 180
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La organización a gran escala de redes de reacciones 
químicas en astrofísica

La organización a gran escala de redes complejas, ya sean na-
turales o artificiales, ha demostrado la existencia de una gran 
variedad de patrones de organización. Dichos patrones incluyen 
por lo general distribuciones de grados libres de escala y pe-
queñas arquitecturas modulares. Un ejemplo de ello se encuen-
tra en redes de reacciones químicas como las rutas metabólicas. 
También se ha demostrado que las reacciones químicas de la 
atmósfera terrestre dan lugar igualmente a una red libre de 
escala. Nuestro trabajo demuestra que la atmósfera terrestre 
presenta una organización jerárquica similar a la observada en 
redes celulares. Por el contrario, las otras redes de reacciones 
astrofísicas revelan un patrón mucho más simple que correspon-
dería a un estado de equilibrio.

El medio interestelar, formado por gas y microscópicas partí-
culas de polvo que flotan entre las estrellas, es la materia prima 
para la formación de futuras generaciones de estrellas que po-
drían llegar a desarrollar sistemas planetarios como el nuestro. 
Las observaciones astronómicas del espacio interestelar han 
llevado a la identificación de más de un centenar de moléculas 
diferentes, la mayor parte de las cuales son de naturaleza or-
gánica (Ehrenfreund y Charnley 2000)1. Estos descubrimientos 
han convertido la astroquímica (la química del gas interestelar) 
en un campo activo de investigación dentro de la astrofísica. 
Actualmente es posible crear modelos químicos detallados que 
reconstruyen la historia y el papel del medio interestelar en el 
ciclo evolutivo de la galaxia. Una herramienta fundamental para 
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crear modelos de cinética química en el medio interestelar es 
la base de datos UMIST (Le Teuff y otros 2000)2, que contiene 
las reacciones químicas relevantes para la astroquímica.

Dada la creciente información sobre la composición química 
de los planetas del sistema solar obtenida en las últimas misio-
nes espaciales, existe un interés cada vez mayor entre los astro-
físicos por crear modelos de la química meteorológica y atmos-
férica de los planetas vecinos. Dichos modelos incluyen vastas 
redes de reacciones químicas (CRN) (Yung y Demore 1999)3

que deberán ser confirmadas con futuras misiones planetarias 
y nuevos modelos. En nuestro trabajo aplicamos los princi-
pios generales de las redes complejas (Dorogovtsev y Mendes 
2003)4 para explorar la topología a gran escala de las redes quí-
micas asociadas con el medio interestelar y las atmósferas pla-
netarias. De este modo, hemos encontrado dos tipos básicos 
de redes que corresponden a la presencia o ausencia de vida.

Dentro de las redes celulares, las rutas metabólicas son uno 
de los componentes más importantes para la vida (Barabási y 
Oltvai 2004)5. Dichas redes se definen a escala celular y micros-
cópica, pero las escalas espaciales de las redes que hemos con-
siderado en nuestro estudio son inmensas.

Por otra parte, las redes celulares son el resultado de la evo-
lución biológica, mientras que las CRN aquí estudiadas se ge-
neran con mecanismos aparentemente muy distintos, aunque la 
selección natural parece ser un factor clave en la evolución de 
la atmósfera terrestre (Lenton 1998)6. Otras CRN tienen estruc-
tura de una sola escala o de amplia escala. El análisis de la fragi-
lidad de la red ante la eliminación de nodos ha revelado un alto 
grado de resistencia, especialmente en relación con la CRN de 
la Tierra. Esta resistencia (topológica) sugiere que los patrones 
generales aquí presentados se deberían mantener invariantes 
al incorporar nuevas especies químicas confirmadas por futuras 
investigaciones.
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Nuestro análisis demuestra que, además de una amplia dis-
tribución de grados, la CRN de nuestro planeta presenta un 
gran número de correlaciones. Esto resulta particularmente 
importante por la presencia de una organización jerárquica 
bien definida, como indica su arquitectura modular y anidada. 
¿A qué se debe esta diferencia? Una posible respuesta es el 
fuerte acoplamiento no lineal entre atmósfera y biosfera. Tal 
como señala Lovelock (1988 y 2003)7, 8, la composición química 
de la atmósfera y su alejamiento de un estado de cuasiequili-
brio responden a la presencia de vida en nuestro planeta. Del 
mismo modo, nuestro análisis demuestra que la organización 
topológica de la atmósfera terrestre presenta los patrones 
jerárquicos observados en otras estructuras vivas. En este 
contexto, está generalmente aceptado que nuestro planeta es 
capaz de regular su clima y mantener una atmósfera química-
mente estable y favorable para la vida9. Es posible identificar 
ciclos bien definidos de esta regulación, que tiene lugar en una 
gran variedad de condiciones. Todo ello es característico de un 
metabolismo (Morowitz 1992)10.

La dinámica y la composición de un planeta son el resultado 
de límites históricos y dinámicos. Los factores físicos tienen 
una gran influencia en el patrón final a escala global, pero no 
menos importante parece ser el papel desempeñado por con-
tingencias históricas y procesos histeréticos, que pueden mo-
dificar irreversiblemente el clima de un planeta. El agua apare-
ció en la Tierra, Venus y Marte poco después de su formación 
hace 4.500 millones de años. Venus sufrió un efecto inverna-
dero generalizado hace 3.000 o 4.000 millones de años, mien-
tras que Marte llegó al enfriamiento por una ruta diferente. 
El patrón de organización común a las CRN de Venus y Marte 
confirma que la ausencia de biosfera conduce a un conjunto de 
reacciones simples y en equilibrio, con una topología bien de-
finida de una sola escala. Por el contrario, la existencia de un 
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mecanismo que inyecte componentes reactivos en el conjunto 
de reacciones puede llegar a generar una red compleja que no 
difiere mucho de las detectadas en estructuras vivas a escala 
pequeña. Un futuro trabajo explorará el uso de modelos cinéti-
cos para comprobar esta hipótesis.

Notas

1  Ehrenfreund, P.; S. B. Charnley (2000): ARA&A, pp. 38, 427.

2  Le Teuff, Y. H.; T. J. Millar, A. J. Markwick (2000): A&AS, pp. 146, 157.

3  Yung, Y. L.; W. B. Demore (1999): Photochemistry of Planetary Atmospheres, Oxford University,
Nueva York.

4  Dorogovtsev, S.; J. Mendes (2003): Evolution of Networks. From Biological Nets to the Internet 
and WWW, Oxford University, Nueva York.

5  Barabási, A.-L.; Z. N. Oltvai (2004): Nature Reviews Genetics, 5, p. 101.

6  Lenton, T. (1998): en Nature, pp. 394, 439.

7  Lovelock, J. (1988): The Ages of Gaia, Norton and Co., Nueva York.

8  — (2003): en Nature, pp. 426, 769.

9  A pesar de que nuestro sol ha incrementado su producción calorífica en un 25 o 30% durante los 
últimos 2.500 millones de años.

10  Morowitz, H. (1992): Origins of Cellular Life, Yale University, New Haven.

Ilustraciones

P. 312. La Tierra

P. 313. Estructura molecular de la Tierra

P. 316. Marte

P. 317. Estructura molecular de Marte
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